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                      ADVERTENCIA IMPORTANTE 
                    SOBRE EL OBJETO DE LA OBRA 
  

edíanme algunas personas que les proporcionase un 
libro de consideraciones sobre las verdades eternas 
para las almas que desean perfeccionarse y 

adelantar en la senda de la vida espiritual. Reclamaban 
otras una colección de materias predicables en las 
misiones y ejercicios espirituales. Y para no multiplicar 
libros, trabajos y dispendios, he creído conveniente 
escribir esta obra tal y como va a leerse, con objeto de 
que pueda servir para ambos fines. Hallarán en ella los 
seglares auxilios para meditar por medio de los tres 
puntos en que he dividido cada consideración, y como 
cualquiera de esos puntos puede servir para una 
meditación completa, les he agregado afectos y súplicas. 
 
Ruego al lector que no le cause enojo el ver que en di-
chas oraciones se pide casi siempre la gracia de la 
perseverancia y del amor a Dios, porque éstas son las dos 
gracias más necesarias para alcanzar la eterna 
salvación. 
 
La gracia del amor divino, dice San Francisco de Sales, es 
aquella gracia que contiene en sí a todas las demás, 
porque la virtud de la caridad para con Dios lleva consigo 
todas las virtudes. Quien ama a Dios es humilde, casto, 
obediente, mortificado...; posee, en suma, las virtudes 
todas. Por eso decía San Agustín: Ama a Dios y haz lo que 
quieras, pues el que ama a Dios evitará cuanto pueda 
desagradar al Señor, y sólo procurará complacerle en 
todo. 
 
 
>>sigue>>
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                         ADVERTENCIA 
 
La otra gracia de la perseverancia es aquella que nos 
hace alcanzar la eterna salvación. Dice San Bernardo (1) 
que el cielo está prometido a los que comienzan a vivir 
santamente; pero que no se da sino a los que perseveran 
hasta el fin. 
 
Mas esta perseverancia, como enseñan los Santos Pa-
dres, sólo se otorga a los que la piden. Por lo cual afirma 
Santo Tomás (3 p., q. 30, art. 5) que para entrar en la 
gloria se requiere continua oración, según lo que antes 
había dicho nuestro Salvador (Lc., 28, 1): Conviene orar 
siempre y no desfallecer; de aquí procede que muchos 
pecadores, aunque hayan sido perdonados, no 
perseveran en la gracia de Dios, porque después de 
alcanzar el perdón olvidan pedir a Dios perseverancia, 
sobre todo en tiempo de tentaciones, y recaen 
miserablemente. Y aunque el don de la perseverancia es 
enteramente gratuito y no podemos merecerle con 
nuestras obras, podemos, sin embargo, dice el Padre 
Suárez, alcanzarle infaliblemente por medio de la 
oración, como había dicho ya San Agustín (2). 
 
Demostraremos más por extenso esta necesidad de la 
oración en otro opúsculo, titulado El gran remedio de la 
oración, obrita que, aunque corta, es fruto de largo tra-
bajo y utilísima, en mi sentir, para todo el mundo. Y así, 
me atrevo a asegurar que, entre todos los libros espiri-
tuales, no hay ni puede haber ninguno más útil ni nece-
sario para obtener la salvación eterna que el que trate 
de la oración. 
 
Con objeto de que las consideraciones de esta obra 
puedan también servir para la predicación a los sacerdo-
tes que no tengan muchos libros ni tiempo de leerlos, las 
he enriquecido con textos de la Escritura y pasajes de los 
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Santos Padres; citas que, aunque breves, encierran 
altísimo espíritu, como conviene para predicar la palabra 
de Dios. Los tres puntos de cada una de las considera-
ciones forman un sermón completo, y con este fin he 
procurado recoger de muchos autores los afectos que me 
han parecido más vivos y propios para mover el ánimo, 
exponiéndolos con variedad y concisión, con objeto de 
que el lector escoja los que más le agraden y los dilate 
luego a su gusto. Sea todo para gloria de Dios. 
 
Ruego al que leyere este libro, ya en mi vida, ya después 
de mi muerte, que me encomiende mucho a Jesucristo, y 
yo prometo hacer lo mismo por todos los que tengan para 
conmigo esa caridad. 
 
¡ Viva Jesús, nuestro amor, y María, nuestra esperanza! 
 
(1) Serm. VI, De modo bene viv. 
(2) De dono per., cap. IX. 
 
<<sigue>> 
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                                DEDICATORIA 
 

 la inmaculada y siempre Virgen María, 
A la llena de gracia y bendita entre todos los hijos 
de Adán, 

A la paloma, a la tórtola predilecta de Dios, 
Honor del género humano, delicia de la Santísima Tri-
nidad, 
Morada de amor, dechado de humildad, espejo de todas 
las virtudes, 
Madre del Amor hermoso, Madre de la santa esperanza y 
Madre de misericordia, 
Abogada de los desgraciados, amparo de los débiles, luz 
de los ciegos, salud de los enfermos, 
Ancora de confianza, ciudad de refugio, puerta del cielo, 
Arca de vida, iris de paz, puerto de salvación, 
Estrella de los mares, mar de dulzura, 
Reconciliación de pecadores, esperanza de los desespe-
rados, socorro de los desamparados, 
Consoladora de afligidos, alivio de moribundos, alegría 
del Universo, 
 
UN  AFECTUOSO   Y  AMANTE   SIERVO, 
aunque indigno y vil, humildemente dedica esta obra. 
 
 
>>sigue>>
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                           CONSIDERACIÓN PRIMERA 
  
                 Retrato de un hombre que acaba de morir 
Pulvis   es,   et   in   pulverem   reverteris. Polvo eres y en 
polvo te  convertirás. Gn.. 3. 19. 
 
                                      PUNTO  1 
 
Considera que tierra eres y en tierra te has de convertir. 
Día llegará en que será necesario morir y pudrirse en una 
fosa, donde estarás cubierto de gusanos (Sal., 14, 11). A 
todos, nobles o plebeyos, príncipes o vasallos, ha dé 
tocar la misma suerte. Apenas, con el último suspiro, sal-
ga el alma del cuerpo, pasará a la eternidad, y el cuerpo, 
luego, se reducirá a polvo (Sal. 103, 29). 
 
Imagínate en presencia de una persona que acaba de 
expirar: Mira aquel cadáver, tendido aún en su lecho 
mortuorio; la cabeza inclinada sobre el pecho; esparcido 
el cabello, todavía bañado con el sudor de la muerte; 
hundidos los ojos; desencajadas las mejillas; el rostro de 
color de ceniza; los labios y la lengua de color de plomo; 
yerto y pesado el cuerpo... ¡Tiembla y palidece quien lo 
ve!... ¡ Cuántos, sólo por haber contemplado a un pariente 
o amigo muerto, han mudado de vida y abandonado el 
mundo! 
 
Pero todavía inspira el cadáver horror más intenso 
cuando comienza a descomponerse... Ni un día ha pasa- 
do desde que murió aquel joven, y ya se percibe un hedor 
insoportable. Hay que abrir las ventanas, y quemar per-
fumes, y procurar que pronto lleven al difunto a la iglesia 
o al cementerio, y que le entierren en seguida, para que 
no inficione toda la casa... Y el que haya sido aquel 
cuerpo de un noble o un potentado no servirá, acaso, sino 
para que despida más insufrible fetidez, dice un autor 
(1). 
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¡ Ved en lo que ha venido a parar aquel hombre soberbio, 
aquel deshonesto!... Poco ha, veíase acogido y agasajado 
en el trato de la sociedad; ahora es horror y espanto de 
quien le mira. Apresúranse los parientes a arrojarle de 
casa, y pagan portadores para que, encerrado en su 
ataúd, se lo lleven y den sepultura... Pregonaba la fama 
no ha mucho el talento, la finura, la cortesía y gracia de 
ese hombre; mas a poco de haber muerto, ni aun su 
recuerdo se conserva (Sal. 9, 7). 
 
Al oír la nueva de su muerte, limítanse unos a decir que 
era un hombre honrado; otros, que ha dejado a su familia 
con grandes riquezas. Contrístame algunos, porque la 
vida del que murió les era provechosa; alégranse otros, 
porque esa muerte puede serles útil. 
 
Por fin, al poco tiempo, nadie habla ya de él, y hasta sus 
deudos más allegados no quieren que de él se les hable, 
por no renovar el dolor. En las visitas de duelo se trata de 
otras cosas; y si alguien se atreve a mencionar al muerto, 
no falta un pariente que diga: «¡ Por caridad, no me lo 
nombréis más!» 
 
Considera que lo que has hecho en la muerte de tus 
deudos y amigos así se hará en la tuya. Entran los vivos 
en la escena del mundo a representar su papel y a reco-
ger la hacienda y ocupar el puesto de los que mueren; 
pero el aprecio y memoria de éstos poco o nada duran. 
Aflígense al principio los parientes algunos días, mas en 
breve se consuelan por la herencia que hayan obtenido, y 
muy luego parece como que su muerte los regocija. En 
aquella misma casa donde hayas exhalado el último sus- 
piro, y donde Jesucristo te habrá juzgado, pronto se ce-
lebrarán, como antes, banquetes y bailes, fiestas y jue-
gos... Y tu alma, ¿dónde estará entonces? 
 
(1)   Gravius foetent divitum corpora». 
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                             AFECTOS   Y  SUPLICAS 
 
¡Gracias mil os doy, oh Jesús y Redentor mío, porque no 
habéis querido que muriese cuando estaba en desgracia 
vuestra! ¡Cuántos años ha que merecía estar en el 
infierno!... Si hubiera muerto en aquel día, en aquella 
noche, ¿qué habría sido de mí por toda la eternidad?... 
¡Señor!, os doy fervientes gracias por tal beneficio. 
 
Acepto mi muerte en satisfacción de mis pecados, y la 
acepto tal y como os plazca enviármela. Mas ya que me 
habéis esperado hasta ahora, retardadla un poco 
todavía. Dadme tiempo de llorar las ofensas que os he 
hecho, antes que llegue el día en que habéis de juzgarme 
(Jb., 10, 20). 
 
No quiero resistir más tiempo a vuestra voz... ¡Quién sabe 
si estas palabras que acabo de leer son para mí vuestro 
último llamamiento! Confieso que no merezco mise-
ricordia. ¡Tantas veces me habéis perdonado, y yo, in-
grato, he vuelto a ofenderos! ¡Señor, ya que no sabéis 
desechar ningún corazón que se humilla y arrepiente, ved 
aquí al traidor que, arrepentido, a Vos acude! Por piedad, 
no me arrojéis de vuestra presencia (Sal. 50, 13). 
 
Vos mismo habéis dicho: Al que viniere a Mí no le 
desecharé. Verdad es que os he ofendido más que nadie, 
porque más que a nadie me habéis favorecido con vues-
tra luz y gracia. Pero la sangre que por mí habéis derra-
mado me da ánimos y esperanza de alcanzar perdón si 
de veras me arrepiento... Sí, bien sumo de mi alma; me 
arrepiento de todo corazón de haberos despreciado. 
 
Perdonadme y concededme la gracia de amaros en lo 
sucesivo. Basta ya de ofenderos. No quiero, Jesús mío, 
emplear en injuriaros el resto de mi vida; quiero sólo 
invertirle en llorar siempre las ofensas que os hice, y en 
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amaros con todo mi corazón. ¡Oh Dios, digno de amor 
infinito!... ¡Oh María, mi esperanza, rogad a Jesús por mi! 
 
                                       PUNTO 2 
 
Mas para ver mejor lo que eres, cristiano—dice San Juan 
Crisóstomo—, ve a un sepulcro, contempla el polvo, la 
ceniza y los gusanos, y llora. Observa cómo aquel 
cadáver va poniéndose lívido, y después negro. Aparece 
luego en todo el cuerpo una especie de vellón blanqueci-
no y repugnante, de donde sale una materia pútrida, vis-
cosa y hedionda, que cae por la tierra. 
 
Nacen en tal podredumbre multitud de gusanos, que se 
nutren de la misma carne, a los cuales, a veces, se 
agregan las ratas para devorar aquel cuerpo, corriendo 
unas por encima de él, penetrando, otras por la boca y 
las entrañas. Cáense a pedazos las mejillas, los labios y 
el pelo; descarnase el pecho, y luego los brazos y las 
piernas. 
 
Los gusanos, apenas han consumido las carnes del 
muerto, se devoran unos a otros, y de todo aquel cuerpo 
no queda, finalmente, más que un fétido esqueleto, que 
con el tiempo se deshace, separándose los huesos y ca-
yendo del tronco la cabeza. Reducido como a tamo de 
una era de verano que arrebató él viento... (Dn., 2, 35). 
Esto es el hombre: un poco de polvo que el viento dis-
persa. 
 
¿Dónde está, pues, aquel caballero a quien llamaban 
alma y encanto de la conversación? Entrad en su morada; 
ya no está allí. Visitad su lecho; otro lo disfruta. Buscad 
sus trajes, sus armas; otros lo han tomado y repartido 
todo. Si queréis verle, asomaos a aquella fosa, donde se 
halla convertido en podredumbre y descamados huesos... 
¡Oh Dios mío! Ese cuerpo alimentado con tan deliciosos 
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manjares, vestido con tantas galas, agasajado por tantos 
servidores, ¿se ha reducido a eso? 
 
Bien entendisteis vosotros la verdad, ¡oh Santos benditos 
!, que por amor de Dios—fin único que amasteis en el 
mundo—supisteis mortificar vuestros cuerpos, cuyos 
huesos son ahora, como preciosas reliquias, venerados y 
conservados en urnas de oro. Y vuestras almas hermosí-
simas gozan de Dios, esperando el último día para unirse 
a vuestros cuerpos gloriosos, que serán compañeros y 
partícipes de la dicha sin fin, como lo fueron de la cruz en 
esta vida. 
 
Tal es el verdadero amor al cuerpo mortal; hacerle aquí 
sufrir trabajos para que luego sea feliz eternamente, y 
negarle todo placer que pudiera hacerle para siempre 
desdichado. 
 
                                AFECTOS Y SÚPLICAS 
 
¡ He aquí, Dios mío, a qué se reducirá también este mi 
cuerpo, con que tanto os he ofendido: a gusanos y po-
dredumbre! Mas no me aflige, Señor; antes bien, me 
complace que así haya de corromperse y consumirse esta 
carne, que me ha hecho perderos a Vos, mi sumo bien. Lo 
que me contrista es el haberos causado tanta pena por 
haberme procurado tan míseros placeres. 
 
No quiero, con todo, desconfiar de vuestra misericordia. 
Me habéis guardado para perdonarme (Is., 30, 18), ¿no 
querréis, pues, perdonarme si me arrepiento?... 
 
Arrepiéntome, sí, ¡oh Bondad infinita!, con todo mi 
corazón, de haberos despreciado. Diré, con Santa Cata-
lina de Génova: Jesús mío, no más pecados, no más 
pecados. No quiero abusar de vuestra paciencia. No 
quiero aguardar para abrazaros a que el confesor me in-
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vite a ello en la hora de la muerte. Desde ahora os abra-
zo, desde ahora os encomiendo mi alma. 
 

Y como esta alma mía ha estado tantos años en el mundo 
sin amaros, dadme luces y fuerzas para que os ame en 
todo el tiempo de vida que me reste. No esperaré, no, 
para amaros, a que llegue la hora de mi muerte. Desde 
ahora mismo os abrazo y estrecho contra mi corazón, y 
prometo no abandonaros nunca... ¡Oh Virgen Santísima!, 
unidme a Jesucristo y alcanzadme la gracia de que jamás 
le pierda. 

                                                PUNTO 3 

En esta pintura de la muerte, hermano mío, reconócete 
a ti mismo, y mira lo que algún día vendrás a ser: Acuér-
date de que eres polvo y en polvo te convertirás. Piensa 
que dentro de pocos años, quizá dentro de pocos meses 
o días, no serás más que gusanos y podredumbre. Con tal 
pensamiento se hizo Job (17, 14) un gran santo. A la po-
dredumbre dije: Mi padre eres tú, y mi madre y mi her-
mana a los gusanos. 

 
Todo ha de acabar. Y si en la muerte pierdes tu alma, 

todo estará perdido para ti. Considérate ya muerto—dice 
San Lorenzo Justiniano (2)—, pues sabes que necesaria-
mente has de morir. Si ya estuvieses muerto, ¿qué no de-
searías haber hecho?... Pues ahora que vives, piensa que 
algún día muerto estarás. 

 
Dice San Buenaventura que el piloto, para gobernar la 

nave, se pone en el extremo posterior de ella. Así, el 
hombre, para llevar buena y santa vida, debe imaginar 
siempre que se halla en la hora de morir. Por eso excla-
ma San Bernardo (3): Mira los pecados de tu juventud, y 
ruborízate; mira los de la edad viril, y llora; mira los 
últimos desórdenes de la vida, y estremécete, y ponles 
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pronto remedio. 
 
Cuando San Camilo de Lelis se asomaba a alguna se-

pultura, decíase a sí mismo: «Si volvieran los muertos a 
vivir, ¿qué no harían por la vida eterna? Y yo, que tengo 
tiempo, ¿qué hago por mi alma?...» Por humildad decía 
esto el Santo; mas tú, hermano mío, tal vez con razón 
pudieras temer el ser aquella higuera sin fruto de la cual 
dijo el Señor: Tres años que vengo a buscar fruto a esta 
higuera, y no le hallo (Lc., 13, 7). 

 
 Tú, que estás en el mundo más de tres años ha, ¿qué 

frutos has producido?... Mirad—dice San Bernardo—que 
el Señor no busca solamente flores, sino frutos; es decir, 
que no se contenta con buenos propósitos y deseos, sino 
que exige santas obras. 

 

Sabe, pues, aprovecharte de este tiempo que Dios, por 
su misericordia, te concede, y no esperes para obrar 
bien a que ya sea tarde, al solemne instante en que se te 
diga: ¡Ahora! Llegó el momento de dejar este mundo. 
¡Pronto!... Lo hecho, hecho está. 

    (2)  De ligno vitae, cap. IV. 

  (3)  Vide prima et erubesce;   vide media et 
ingemisce:   vide novissima et contremisce 

                          AFECTOS Y SUPLICAS 

Aquí me tenéis, Dios mío; yo soy aquel árbol que desde 
muchos años ha merecía haber oído de Vos estas pa-
labras: Córtale, pues ¿para qué ha de ocupar terreno en 
balde?... (Lc., 13, 7). Nada más cierto, porque en tantos 
años como estoy en el mundo no os he dado más frutos 
que abrojos y espinas de mis pecados... 
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Mas Vos, Señor, no queréis que yo pierda la esperanza. 
A todos habéis dicho que quien os busca os halla (Lc., 
11, 9). Yo os busco, Dios mío, y quiero recibir vuestra 
gracia. Aborrezco de todo corazón cuantas ofensas os he 
hecho, y quisiera morir por ellas de dolor. 

 
Si en lo pasado huí de Vos, más aprecio ahora vuestra 

amistad que poseer todos los reinos del mundo. No quie-
ro resistir más a vuestro llamamiento. Ya que es voluntad 
vuestra que del todo me dé a Vos, sin reserva a Vos me 
entrego todo... En la cruz os disteis todo a mí. Yo me 
doy todo a Vos. 

 
Vos, Señor, habéis dicho: Si algo pidiereis en mi nombre, 

Yo lo haré (Jn., 14, 14). Confiado yo, Jesús mío, en esta 
gran promesa, en vuestro nombre y por vuestros méritos 
os pido vuestra gracia y vuestro amor. Haced que de 
ellos se llene mi alma, antes morada de pecados. 

 
Gracias os doy por haberme inspirado que os dirija 

esta oración, señal cierta de que queréis oírme. Oídme, 
pues, ¡oh Jesús mío!, concededme vivo amor hacia Vos, 
deseo eficacísimo de complaceros y fuerza para cumplir-
le... ¡Oh María, mi gran intercesora, escuchadme Vos 
también, y rogad a Jesús por mí! 

 
 
>>sigue>> 
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                  CONSIDERACIÓN 2  
            Todo acaba con la muerte 

Finís   venit;   venit finís. El fin llega;   
llega el fin. Ez., 7. 

                                                             PUNTO 1 

Llaman los mundanos feliz solamente a quien goza de 
los bienes de este mundo, honras, placeres y riquezas. 
Pero la muerte acaba con toda esta ventura terrenal. 
¿Qué es vuestra vida? Es un vapor que aparece por un 
poco (Stg., 4, 15). 

 
Los vapores que la tierra exhala, si acaso, se alzan por 

el aire, y la luz del sol los dora con sus rayos, tal vez for-
man vistosísimas apariencias; mas, ¿cuánto dura su bri-
llante aspecto?... Sopla una ráfaga de viento, y todo des-
aparece. .. Aquel prepotente, hoy tan alabado, tan 
temido y casi adorado, mañana, cuando haya muerto, 
será despreciado, hollado y maldito. Con la muerte 
hemos de dejarlo todo. 

 
El hermano del gran siervo de Dios Tomás de Kempis 

preciábase de haberse edificado una muy bella casa. 
Uno de sus amigos le dijo que notaba en ella un grave 
defecto. «¿Cuál es?»—le preguntó aquél—. «El defecto—
respondió el amigo—-es que habéis hecho en ella una 
puerta.» «¡Cómo!—dijo el dueño de la casa—, ¿la puerta 
es un defecto?» «Sí—replicó el otro—, porque por esa 
puerta tendréis algún día que salir, ya muerto, dejando 
así la casa y todas vuestras cosas.» 

 
La muerte, en suma, despoja al hombre de todos los 

bienes de este mundo... ¡Qué espectáculo el ver arrojar 
fuera de su propio palacio a un príncipe, que jamás vol-
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verá a entrar en él, y considerar que otros toman 
posesión de los muebles, tesoros y demás bienes del 
difunto! 

 
Los servidores le dejan en la sepultura con un vestido 

que apenas basta para cubrirle el cuerpo. No hay ya 
quien le atienda ni adule, ni, tal vez, quien haga caso de 
su postrera voluntad. 
 
Saladino, que conquistó en Asia muchos reinos, dispuso, 

al morir, que cuando llevasen su cuerpo a enterrar le 
precediese un soldado llevando colgada de una lanza la 
túnica interior del muerto, y exclamando: «Ved aquí todo 
lo que lleva Saladino al sepulcro.» 

 
Puesto en la fosa el cadáver del príncipe, deshácense 

sus carnes, y no queda en los restos mortales señal algu-
na que los distinga de los demás. Contempla los sepul-
cros—dice San Basilio—, y no podrás distinguir quién fue 
el siervo ni quién el señor. 

 

En presencia de Alejandro Magno, mostrábase Dióge-
nes un día buscando muy solícito alguna cosa entre va-
rios huesos humanos. «¿Qué buscas?»—preguntó Alejan-
dro con curiosidad—. «Estoy buscando—respondió Dióge-
nes—el cráneo del rey Filipo, tu padre, y no puedo dis-
tinguirle. Muéstramelo tú, si sabes hallarle.» 

 
Desiguales nacen los hombres en el mundo, pero la 

muerte los iguala (1), dice Séneca. Y Horacio decía que 
la muerte iguala los cetros y las azadas (2). En suma, 
cuando viene la muerte, finís venit, todo se acaba y todo 
se deja, y de todas las cosas del mundo nada llevamos a 
la tumba. 

 >>sigue>> 
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    (1)  Impares náscimur, pares mórimur. 
    (2)  Sceptra ligónibus aequat. 

                         AFECTOS Y SÚPLICAS 

Señor, ya que dais luz para conocer que cuanto el 
mundo estima es humo y demencia, dadme fuerza para 
desasirme de ello antes que la muerte me lo arrebate. 
¡ Infeliz de mí, que tantas veces, por míseros placeres y 
bienes de la tierra, os he ofendido a Vos y perdido el 
bien infinito!... 

 
¡Oh Jesús mío, médico celestial, volved los ojos hacia mi 

pobre alma; curadla de las llagas que yo mismo abrí con 
mis pecados y tened piedad de mí! Sé que podéis y 
queréis sanarme, mas para ello también queréis que me 
arrepienta de las ofensas que os hice. Y como me arre-
piento de corazón, curadme, ya que podéis hacerlo (Sal-
mo 40, 5). 

 
Me olvidé de Vos; pero Vos no me habéis olvidado, y 

ahora me dais a entender que hasta queréis olvidar mis 
ofensas, con tal que yo las deteste (Ez., 18, 21). Las de-
testo y aborrezco sobre todos los males... 

 
Olvidad, pues, Redentor mío, las amarguras de que os 

he colmado. Prefiero, en adelante, perderlo todo, hasta la 
vida, antes que perder vuestra gracia... ¿De qué me ser-
virían sin ella todos los bienes del mundo? 

 
Dignaos ayudarme, Señor, ya que conocéis mi flaqueza. 

. . El infierno no dejará de tentarme : mil asaltos prepara 
para hacerme otra vez su esclavo. Mas Vos, Jesús mío, 
no me abandonéis. Esclavo quiero ser de vuestro amor. 
Vos sois mi único dueño, que me ha creado, redimido y 
amado sin límites... Sois el único que merece amor, y a 
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Vos solo quiero amar. 

                                               PUNTO 2 

Felipe II, rey de España, estando a punto de morir, 
llamó a su hijo, y alzando el manto real con que se cu-
bría, mostró le el pecho, ya roído de gusanos, y le dijo : 

 Mirad, príncipe, cómo se muere y cómo acaban todas las 
grandezas de este mundo... Bien dice Teodoreto que la 
muerte no teme las riquezas, ni a los vigilantes, ni la púr-
pura; y que así de los vasallos como de los príncipes, se 
engendra la podredumbre y mana la corrupción. De suer-
te que todo el que muere, aunque sea un príncipe, nada 
lleva consigo al sepulcro. Toda su gloria acaba en el le-
cho mortuorio (Sal. 48, 18). 

 

Refiere San Antonio que cuando murió Alejandro Magno 
exclamó un filósofo: «El que ayer hollaba la tierra, hoy 
es por la tierra oprimido. Ayer no le bastaba la tierra 
entera; hoy tiene bastante con siete palmos. Ayer 
guiaba por el mundo ejércitos innumerables; hoy unos 
pocos sepultureros le llevan al sepulcro. 

 

Mas oigamos, ante todo, lo que nos dice Dios: ¿Por qué 
se ensoberbece el polvo y la ceniza? (Ecli., 10, 9). ¿Para 
qué inviertes tus años y tus pensamientos en adquirir 
grandezas de este mundo? Llegará la muerte y se 
acabarán todas esas grandezas y todos tus designios 
(Salmo 145, 4). 

 

¡Cuan preferible fue la muerte de San Pedro el ermi-
taño, que vivió sesenta años en una gruta, a la de Nerón, 
emperador de Roma! ¡ Cuánto más dichosa la muerte de 
San Félix, lego capuchino, que la de Enrique VIII, que 
vivió entre reales grandezas, siendo enemigo de Dios! 
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 Pero es preciso atender a que los Santos, para alcanzar 
muerte semejante, lo abandonaron todo: patria, 
deleites y cuantas esperanzas el mundo les brindaba, y 
abrazaron pobre y menospreciada vida. Sepultáronse 
vivos sobre la tierra para no ser, al morir, sepultados en 
el infierno... Mas, ¿cómo pueden los mundanos esperar 
muerte feliz viviendo, como viven, entre pecados, placeres 
terrenos y ocasiones peligrosas? 

 

Amenaza Dios a los pecadores con que en la hora de 
la muerte le buscarán y no lo hallarán (Jn., 7, 34). Dice 
que entonces no será el tiempo de la misericordia, sino 
el de la justa venganza (Dt., 32, 35). 

 

 Y la razón nos enseña esta misma verdad, porque en 
la hora de la muerte el hombre mundano se hallará dé-
bil de espíritu, oscurecido y duro de corazón por el mal 
que haya hecho; las tentaciones serán entonces más fuer-
tes, y el que en vida se acostumbró a rendirse y deja e 
vencer, ¿cómo resistirá en aquel trance? Necesitaría una 
extraordinaria y poderosa gracia divina que le mudase el 
corazón; pero ¿acaso Dios está obligado a dársela? ¿La 
habrá merecido tal vez con la vida desordenada que 
tuvo?... Y, sin embargo, tratase en tal ocasión de la des-
dicha o de la felicidad eternas... 

 
¿Cómo es posible qué, al pensar en esto, quien crea 

las verdades de la fe no lo deje todo para entregarse por 
entero a Dios, que nos juzgará según nuestras obras? 

                              AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Ah Señor! ¡Cuántas noches he pasado sin vuestra 
gracia!... ¡En qué miserable estado se hallaba entonces 
mi alma!... ¡ La odiabais Vos, y ella quería vuestro odio! 
Condenado estaba ya al infierno; sólo faltaba que se eje-
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cutase la sentencia... 
Vos, Dios mío, siempre os habéis acercado a mí, invi-

tándome al perdón. Mas ¿quién me asegurará que ya me 
habéis ahora perdonado? ¿Habré de vivir, Jesús mío, con 
este temor hasta que vengáis a juzgarme?... Con todo el 
dolor que siento por haberos ofendido, mi deseo de ama-
ros y vuestra Pasión, ¡oh Redentor mío!, me hacen es-
perar que estaré en vuestra gracia. Arrepiéntome de ha-
beros ofendido, ¡oh Soberano bien!, y os amo sobre todas 
las cosas. Resuelvo antes perderlo todo que perder 
vuestra gracia y vuestro amor. 

 
Deseáis Vos que sienta alegría el corazón que os bus-

que (1 Co., 16, 10). Detesto, Señor, las injurias que os 
hice; inspiradme confianza y valor. No me reprochéis 
más mi ingratitud, que yo mismo la conozco y aborrezco. 

 
Dijisteis que no queréis la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva (Ez., 33, 11). Pues todo lo dejo, 
¡oh Dios mío!, y me convierto a Vos, y os buscó y os 
quiero y os amo sobre todas las cosas. Dadme vuestro 
amor, y nada más os pido... 
¡Oh María, que sois mi esperanza, alcanzadme perse-

verancia en la virtud! 

                                                    PUNTO 3 

A la felicidad de la vida presente llamaba David (Salmo 
72, 20) un sueño de quien despierta, y comentando estas 
palabras, escribe un autor: «Los bienes de este mundo 
parecen grandes; mas nada son de suyo, y duran poco, 
como el sueño, que pronto desaparece.» 

 

La idea de que todo se acaba con la muerte inspiró a 
San Francisco de Borja la resolución de entregarse por 
completo a Dios. Habíanle dado el encargo de acompa-
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ñar hasta Granada el cadáver de la emperatriz Isabel, y 
cuando abrieron el ataúd, tales fueron el horrible aspecto 
que ofreció y el hedor que despedía, que todos los acom-
pañantes huyeron. 

 

Mas San Francisco, alumbrado por divina luz, quedóse a 
contemplar en aquel cadáver la vanidad del mundo, 
considerando cómo podía ser aquélla su emperatriz Isa-
bel, ante la cual tantos grandes personajes doblaban 
reverentes la rodilla. Preguntábase qué se habían hecho 
de tanta majestad y tanta belleza. 

 

Así, pues, díjose a sí mismo: « ¡.En esto acaban las gran-
dezas y coronas del mundo!... ¡No más servir a señor 
que se me pueda morir!...» Y desde aquel momento se 
consagró enteramente al amor del Crucificado, e hizo voto 
de entrar en Religión si antes que él moría su esposa; y, 
en efecto, cuando la hubo perdido, entró en la Compañía 
de Jesús. 

 

Con verdad un hombre desengañado escribía en un 
cráneo humano: Cogitantí vilescunt omnia .. Al que en 
esto piensa todo le parece vil... Quien medita en la muer-
te no puede amar la tierra... ¿Por qué hay tanto desdi-
chado amador del mundo? Porque no piensan en la 
muerte... 

 
¡Míseros hijos de Adán!, nos dice el Espíritu Santo (Sal. 

4, 3), ¿por qué no desterráis del corazón los afectos 
terrenos, en los cuales amáis la vanidad y la mentira? 
Lo que sucedió a vuestros antepasados os acaecerá tam-
bién a vosotros; en vuestro mismo palacio vivieron, en 
vuestro lecho reposaron; ya no están allí, y lo propio os 
ha de suceder. Entrégate, pues, a Dios, hermano mío, 
antes que llegue la muerte. No dejes para mañana lo que 
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hoy puede hacer (Ecc., 9, 10); porque este día de hoy 
pasa y no vuelve; y en el de mañana pudiera la muerte 
presentársete, y ya nada te permitiría hacer. 

 
Procura sin demora desasirte de lo que te aleja o pue-

da alejarte de Dios. Dejemos pronto con el afecto estos 
bienes de la tierra, antes que la muerte por fuerza nos 
los arrebate. ¡ Bienaventurados los que al morir están ya 
muertos a los afectos terrenales! (Ap., 14, 13). No temen 
éstos la muerte, antes bien, la desean y abrazan con ale-
gría, porque en vez de apartarlos de los bienes que 
aman, los une al Sumo Bien, único digno de amor, que les 
hará para siempre felices. 

                              AFECTOS   Y  SÚPLICAS 

Mucho os agradezco, amado Redentor mío, que me ha-
yáis esperado. ¡Qué hubiera sido de mí si me hubierais 
hecho morir cuando tan alejado me hallaba de Vos! ¡ Ben-
ditas sean para siempre vuestra misericordia y la pacien-
cia con que me habéis tratado!... 

 
Os doy fervientes gracias por los dones y luces con que 

me habéis enriquecido... Entonces no os amaba ni me 
cuidaba de que me amaseis. Ahora os amo con toda el 
alma, y mi mayor pena es el haber desagradado a vues-
tra infinita bondad. Atorméntame ese dolor: ¡ dulce tor-
mentó, que me trae la esperanza de que me hayáis per-
donado! ¡Ojalá hubiera muerto mil veces, dulcísimo 
Salvador mío, antes de haberos ofendido!... Me estre-
mece el temor de que en lo futuro pudiera volver a ofen-
deros. .. 

 
¡ Ah, Señor ! Enviadme la muerte más dolorosa que hu-

biere antes de que otra vez pierda vuestra gracia. 
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Esclavo fui del infierno; ahora vuestro siervo soy, ¡oh Dios 

de mi alma!... Dijisteis que amaríais a quien os amase... 
Pues yo os amo; soy vuestro y Vos sois mío... Y como 
pudiera perderos en lo por venir, sólo os pido la gracia 
de que me hagáis morir antes que de nuevo os pierda... Y 
si tantos beneficios me habéis dado sin que yo los 
pidiera, no puedo temer me neguéis este que os pido 
ahora. No permitáis, pues, que os pierda. Concededme 
vuestro amor, y nada más deseo... 

 
i María, esperanza mía, interceded por mi! 
 
 
>>sigue>> 
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                        CONSIDERACIÓN 3  
                      Brevedad de la vida 

Quae   est   vita   vestra?   Vapor   est   ad 
módícum  parens. 
¿Qué es vuestra vida?  Vapor es que 

aparece  por un  poco  tiempo. 
SANTIAGO  4,  15. 

                                                   PUNTO 1 

¿Qué es nuestra vida?... Es como un tenue vapor que el 
aire dispersa y al punto acaba. Todos sabemos que he-
mos de morir. Pero muchos se engañan, figurándose la 
muerte tan lejana como si jamás hubiese de llegar. Mas, 
como nos advierte Job, la vida humana es brevísima: El 
hombre) viviendo breve tiempo, brota como flor, y se 
marchita. 

 
Manda el Señor a Isaías que anuncie esa misma ver-

dad: Clama—le dice—que toda carne es heno...; verda-
deramente, heno es él pueblo: secóse el heno y cayó la 
flor (Is., 40, 6-7). Es, pues, la vida del hombre como la de 
esa planta. Viene la muerte, sécase el heno, acábase la 
vida, y cae marchita la flor de las grandezas y bienes 
terrenos. 

 
Corre hacia nosotros velocísima la muerte, y nosotros 

en cada instante hacia ella corremos (Jb., 9, 25). Todo 
este tiempo en que escribo—dice San Jerónimo—se 
quitade mi vida. Todos morimos, y nos deslizamos coma 
sobre la tierra el agua, que no se vuelve atrás (2 Reg., 14, 
14). Ved cómo corre a la mar aquel arroyuelo; sus co-
rrientes aguas no retrocederán. 
 
Así, hermano mío, pasan tus días y te acercas a la 
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muerte. Placeres, recreos, faustos, elogios, alabanzas, 
todo va pasando... ¿Y qué nos queda?... Sólo me resta el 
sepulcro (Jb., 17, 1). Seremos sepultados en la fosa, y allí 
habremos de estar pudriéndonos, despojados de todo. 

 
En el trance de la muerte, el recuerdo de los deleites 

que en la vida disfrutamos y de las honras adquiridas sólo 
servirá para acrecentar nuestra pena y nuestra descon-
fianza de obtener la eterna salvación... ¡Dentro de poco, 
dirá entonces el infeliz mundano, mi casa, mis jardines, 
esos muebles preciosos, esos cuadros, aquellos trajes, no 
serán ya para mí! Sólo me resta el sepulcro. 

 
¡Ah! ¡Con dolor profundo mira entonces los bienes de 

la tierra quien los amó apasionadamente! Pero ese 
dolor no vale más que para aumentar el peligro en que 
está la salvación. Porque la experiencia nos prueba que 
tales personas apegadas al mundo no quieren ni aun en 
el lecho de la muerte que se les hable sino de su enfer-
medad, de los médicos a que pueden consultar, de los 
remedios que pudieran aliviarlos. 

 
Y apenas se les dice algo de su alma, se entristecen de 

improviso y ruegan que se les deje descansar, porque les 
duele la cabeza y no pueden resistir la conversación. Si 
por acaso quieren contestar, se confunden y no saben qué 
decir. Y a menudo, si el confesor les da la absolución, no 
es porque los vea bien dispuestos, sino porque no hay 
tiempo que perder. Así suelen morir los que poco pien-
san en la muerte. 

                         AFECTOS  Y  SÚPLICAS 

¡ Ah Señor mío y Dios de infinita majestad! Me aver-
güenzo de comparecer ante vuestra presencia. ¡Cuántas 
veces he injuriado vuestra honra, posponiendo vuestra 
gracia a un mísero placer, a un ímpetu de rabia, a un 
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poco de barro, a un capricho, a un humo leve! 

 Adoro y beso vuestras llagas, que con mis pecados he 
abierto; mas por ellas mismas esperó mi perdón y salud.  

 Dadme a conocer, ¡oh Jesús!, la gravedad de la ofensa 
que os hice, siendo como sois la fuente de todo bien, 
dejándoos para saciarme de aguas pútridas y envenena-
das. ¿Qué me resta de tanta ofensa sino angustia, remor-
dimiento de conciencia y méritos para el infierno? Padre, 
no soy digno de llamarme hijo tuyo (Lc., 15, 21). 

 No me abandones, Padre mío; verdad es que no me-
rezco la gracia de que me llames tu hijo. Pero has muer-
to para salvarme... Habéis dicho, Señor: Volveos a Mi y 
Yo me volveré a vosotros (Zac., 1, 3). Renuncio, pues, a 
todas las satisfacciones. Dejo cuantos placeres pudiera 
darme el mundo, y me convierto a Vos. 
Por la sangre que por mi derramasteis, perdonadme, 

Señor, que yo me arrepiento de todo corazón de haberos 
ultrajado. Me arrepiento y os amo más que todas las co-
sas. Indigno soy de amaros; mas Vos, que merecéis tanto 
amor, no desdeñéis el de un corazón que antes os des-
deñaba. Con el fin de que os amase, no me hicisteis morir 
cuando yo estaba en pecado.. 

Deseo, pues, amaros en la vida que me reste, y no 
amar a nadie más que a Vos. Ayudadme, Dios mío; con-
cededme el don de la perseverancia y vuestro santo 
amor. 

María, refugio mío, encomendadme a Jesucristo, 

                                                 PUNTO 2 

Exclamaba el rey Exequias: Mi vida ha sido cortada 
como por tejedor. Mientras se estaba aún formando, me 
cortó (Is., 38, 12). 

 
¡ Oh, a cuántos que están tramando la tela de su vida, 
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ordenando y persiguiendo previsoramente sus mundanos 
designios, los sorprende la muerte y lo rompe todo! Al 
pálido resplandor de la última luz se oscurecen y roban 
todas las cosas de la tierra: aplausos, placeres, 
grandezas y galas... 

 
¡Gran secreto de la muerte! Ella sabe mostrarnos lo 

que no ven los amantes del mundo. Las más envidiadas 
fortunas, las mayores dignidades, los magníficos triunfos, 
pierden todo su esplendor cuando se les contempla 
desde el lecho de muerte. La idea de cierta falsa 
felicidad que nos habíamos forjado se trueca entonces en 
desdén contra nuestra propia locura. La negra sombra de 
la muerte cubre y oscurece hasta las regias dignidades. 

 
Ahora las pasiones nos presentan los bienes del mundo 

muy diferentes de lo que son. Mas la muerte los descubre 
y muestran como son en sí humo, fango, vanidad y mi-
seria. .. 

 
¡Oh Dios! ¿De qué sirven después de la muerte las 

riquezas, dominios y reinos, cuando no hemos de tener 
más que un ataúd de madera y una mortaja que apenas 
baste para cubrir el cuerpo? 

 
                 ¿De qué sirven los honores, si sólo nos darán 

un fúnebre cortejo o pomposos funerales, que si el alma 
está perdida, de nada le aprovecharán? 

 
¿De qué sirve la hermosura del cuerpo, si no quedan 

más que gusanos, podredumbre espantosa y luego un 
poco de infecto polvo? 

 
Me ha puesto como por refrán del vulgo, y soy delante 

de ellos un escarmiento (Jb., 17, 6). Muere aquel rico, 
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aquel gobernante, aquel capitán, y se habla de él en don-
dequiera. Pero si ha vivido mal, vendrá a ser murmurado 
del pueblo, ejemplo de la vanidad del mundo y de la di-
vina justicia, y escarmiento de muchos. Y en la tumba 
confundido estará con otros cadáveres de pobres. 
Grandes y pequeños allí esíán (J., 3, 18). 

 
¿Para qué le sirvió la gallardía de su cuerpo, si luego 

no es más que un montón de gusanos? ¿Para qué la auto-
ridad que tuvo, si los restos mortales se pudrirán en el 
sepulcro, y si el alma está arrojada a las llamas del infier-
no? ¡ Oh, qué desdicha ser para los demás objeto de estas 
reflexiones, y no haberlas uno hecho en beneficio propio! 

 
Convenzámonos, por tanto, de que para poner remedio 

a los desórdenes de la conciencia no es tiempo hábil el 
tiempo de la muerte, sino el de la vida. Apresurémonos, 
pues, a poner por obra en seguida lo que entonces no po-
dremos hacer. Todo pasa y fenece pronto (1 Co., 7, 29). 
Procuremos que todo nos sirva para conquistar la vida 
eterna. 

                               AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Oh Dios dé mi alma, oh bondad infinita! Tened com-
pasión de mí, que tanto os he ofendido. Harto sabia que 
pecando perdería vuestra gracia, y quise perderla. 

 
¿Me diréis, Señor, lo que debo hacer para recuperar-

la?... Si queréis que me arrepienta de mis pecados, de 
ellos me arrepiento de todo corazón, y desearía morir de 
dolor por haberlos cometido. Si queréis que espere vues-
tro perdón, lo espero por los merecimientos de vuestra 
Sangre. Si queréis que os ame sobre todas las cosas, todo 
lo dejo, renuncio a cuantos placeres o bienes puede 
darme el mundo, y os amo más que a todo, ¡oh 
amabilísimo Salvador mío! 
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Si aún queréis que os pida alguna gracia, dos os pedi-
ré: que no permitáis os vuelva a ofender; que me con-
cedáis os ame de veras, y luego hacer de mí lo que qui-
siereis... 

 
María, esperanza de mi alma, alcanzadme estas dos gra-

cias. Así lo espero de Vos. 

                                                    PUNTO 3 

¡ Qué gran locura es, por los breves y míseros deleites 
de esta cortísima vida, exponerse al peligro de una infeliz 
muerte y comenzar con ella una desdichada eternidad! 

¡Oh, cuánto vale aquel supremo instante, aquel postrer 
suspiro, aquella última escena! Vale una eternidad de di-
cha o de tormento. Vale una vida siempre feliz o siempre 
desgraciada. 

 Consideremos que Jesucristo quiso morir con tanta 
amargura e ignominia para que tuviéramos muerte ven-
turosa. Con este fin nos dirige tan a menudo sus llama-
mientos, sus luces, sus reprensiones y amenazas, para que 
procuremos concluir la hora postrera en gracia y amistad 
de Dios. 

 Hasta un gentil, Antistenes, a quien preguntaban cuál 
era la mayor fortuna de este mundo, respondió que era 
una buena muerte. 

¿Qué dirá, pues, un cristiano á quien la luz de la fe 
enseña que en aquel trance se emprende uno de los dos 
caminos, el de un eterno padecer o el de un eterno 
gozar? 

 Si en una bolsa hubiese dos papeletas, una con el rótulo 
del infierno, otra con el de la gloria, y tuvieses que sacar 
por suerte una de ellas para ir sin remedio a donde 
designase, ¿qué de cuidado no pondrías en acertar a es-
coger la que te llevase al Cielo? 
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Los infelices que estuvieran condenados a jugarse la 
vida, ¡ cómo temblarían al tirar los dados que fueran a 
decidir de la vida o la muerte ! ¡ Con qué espanto te ve-
rás próximo a aquel punto solemne en que podrás a ti 
mismo decirte: «De este instante depende mi vida o 
muerte perdurables! ¡Ahora se ha de resolver si he de 
ser siempre bienaventurado o infeliz para siempre!...>  

 

 Refiere San Bernardino de Sena que cierto príncipe, 
estando a punto de morir, atemorizado, decía: Yo, que 
tantas tierras y palacios poseo en este mundo, ¡ no sé, si 
en esta noche muero, qué mansión iré a habitar! 

 
 Si crees, hermano mío, que has de morir, que hay una 

eternidad, qué una vez sola se muere, y que, engañándo-
te entonces, el yerro es irreparable para siempre y sin es-
peranza de remedio, ¿cómo no te decides, desde el ins-
tante que esto lees, a practicar cuanto puedas para 
asegurarte buena muerte?... 

 
Temblaba un San Andrés Avelino, diciendo: «¿Quién 

sabe la suerte que me estará reservada en la otra vida, 
si me salvaré o me condenaré?...» Temblaba un San Luis 
Beltrán de tal manera, que en muchas noches no lograba 
conciliar el sueño, abrumado por el pensamiento que le 
decía: ¿Quién sabe si te condenarás?... 

 
¿Y tú, hermano mío, que de tantos pecados eres cul- 

pable, no tienes temor?... Sin tardanza, pon oportuno re- 
medio; forma la resolución de entregarte a Dios comple- 
tamente, y comienza, siquiera desde ahora, una vida que 
no te cause aflicción, sino consuelo en la hora de la 
muerte. 

 
Dedícate a la oración; frecuenta los sacramentos; apár-
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tate de las ocasiones peligrosas, y aun abandona el mun-
do, si necesario fuere, para asegurar tu salvación; enten-
diendo que cuando de esto se trata no hay jamás confian-
za que baste. 

                             AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Cuánta gratitud os debo, amado Salvador mío!... ¿Y 
cómo habéis podido prodigar tantas gracias a un traidor 
ingrato para con Vos? Me creasteis, y al crearme veíais 
ya cuántas ofensas os había de hacer. Me redimisteis, mu-
riendo por mí, y ya entonces percibíais toda la ingratitud 
con que había de colmaros. 

 
Luego, en mi vida del mundo, me alejé de Vos, fui como 

muerto, como animal inmundo, y Vos, con vuestra gracia, 
me habéis vuelto a la vida. Estaba ciego, y habéis dado 
luz a mis ojos. Os había perdido, y Vos hicisteis que os 
volviera a hallar. Era enemigo vuestro, y Vos me habéis 
dado vuestra amistad... 

 
¡Oh Dios de misericordia!, haced que conozca lo mucho 

que os debo y que llore las ofensas que os hice. Véngaos 
de mi dándome dolor profundo de mis pecados; mas no 
me castiguéis privándome de vuestra gracia y amor... 

 
¡Oh eterno Padre, abomino y detesto sobre todos los 

males cuantos pecados cometí ! ¡ Tened piedad de mí, por 
amor de Jesucristo! Mirad a vuestro Hijo muerto en la 
cruz, y descienda sobre mí su Sangre divina para lavar 
mi alma. 

 
¡Oh Rey de mi corazón, adveniat regnum tuum! Resuelto 

estoy a desechar de mí todo afecto que no sea por Vos. 
Os amo sobre todas las cosas; venid a reinar en mi alma. 
Haced que os ame como único objeto de mi amor. Deseo 
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complaceros cuanto me fuere posible en el tiempo de 
vida que me reste. Bendecid, Padre mío, este mi deseo, 
y otorgadme la gracia de que siempre esté unido a 
Vos. 

 
Os consagro todos mis afectos, y de hoy en adelante 

quiero ser sólo vuestro, ¡oh tesoro mío, mi paz, mi espe-
ranza, mi amor y mi todo! De Vos lo espero todo por los 
merecimientos de vuestro Hijo! 
 
¡ Oh María, mi reina y mi Madre!, ayudadme con vuestra 

intercesión. Madre de Dios, rogad por mí. 
 
 
>>sigue>> 
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                   CONSIDERACIÓN 4  
            Certidumbre de la muerte 

Statutum  est  homínibus  semel  morí. 
Establecido  está  a  los   hombrea  que 
mueren sólo una vez. 

HE. 9, 27. 

                                                        PUNTO 1 

Escrita está la sentencia de muerte para todo el humano 
linaje. El hombre ha de morir. Decía San Agustín (In Salm. 
12): La muerte sólo es segura; los demás bienes y males 
nuestros, inciertos son. 

 
No se puede saber si aquel niño que acaba de nacer 

será rico o pobre, si tendrá buena o mala salud, si mo-
rirá joven o viejo. Todo ello es incierto, pero es cosa in-
dudable que ha de morir. Magnates y reyes serán también 
segados por la hoz de la muerte, a cuyo poder no hay 
fuerza que resista. Posible es resistir al fuego, al agua, al 
hierro, a la potestad de los príncipes, mas no a la muerte. 

 
Refiere Vicente de Beauvais que un rey de Francia, 

viéndose en el término de su vida, exclamó: Con todo 
mi poder no puedo conseguir que la muerte me espere 
una hora más. Cuando ese trance llega, ni por un mo-
mento podemos demorarle. 

 
Aunque vivieres, lector mío, cuantos años deseas, ha de 

llegar un día, y en ese día una hora, que será la última 
para ti. Tanto para mí, que esto escribo, como para ti, 
que lo lees, está decretado el día y punto en que ni yo 
podré escribir ni tú leer más. ¿Quién es el hombre que 
vivirá y no verá la muerte? (Sal. 88, 49). Dada está la sen-
tencia. No ha habido hombre tan necio que se haya for-
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jado la ilusión de que no ha de morir. 
 
Lo que acaeció a tus antepasados te sucederá también 

a ti. De cuantas personas vivían en tu patria al comenzar 
el pasado siglo, ni una sola queda con vida. 

 
También los príncipes y monarcas dejaron este mundo. 

No queda más de ellos que el sepulcro de mármol y una 
inscripción pomposa, que hoy nos sirve de enseñanza, 
patentizándonos que de los grandes del mundo sólo 
resta un poco de polvo detrás de aquellas losas... 

 

Pregunta San Bernardo: Dime, ¿dónde están los ama-
dores del mundo? Y responde: Nada de ellos queda, sino 
cenizas y gusanos. 

 
Preciso es, por tanto, que procuremos, no la fortuna 

perecedera, sino la que no tiene fin, porque inmortales 
son nuestras alma. ¿De qué os servirá ser felices en la 
tierra—-aunque no puede haber verdadera felicidad en un 
alma que vive alejada de Dios—, si después habréis de 
ser desdichados eternamente?... Ya os habéis preparado 
morada a vuestro gusto. Pensad que pronto tendréis que 
dejarla para consumiros en la tumba. Habéis alcanzado 
tal vez la dignidad que os eleva sobre los demás hombres. 
Pero llegará la muerte y os igualará con los más viles ple-
beyos del mundo. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Infeliz de mi!, que durante tantos años sólo he pen-
sado en ofenderos, ¡oh Dios de mi alma !... Pasaron ya 
esos años; tal vez mi muerte está ya cerca, y no hallo en 
mí más que remordimiento y dolor. ¡Ah Señor, si os 
hubiese siempre servido !...¡ Cuan loco fui !... En tantos 
años como he vivido, en vez de granjear méritos para la 



 34

otra vida, ¡ me he colmado de deudas para con la divina 
justicia!... 

 
Amado Redentor mío, dadme luz y ánimo para ordenar 

mi conciencia ahora. Quizá no esté la muerte lejos de 
mí, y quiero prepararme para aquel momento decisivo de 
mi felicidad o mi desdicha eterna. 

 
Gracias mil os doy por haberme esperado hasta ahora. 

Y ya que me habéis dado tiempo de remediar el mal co-
metido, heme aquí, Dios mío; decidme lo que deseáis que 
haga por Vos. ¿Queréis que me duela de las ofensas que 
os hice?... Me arrepiento de ellas y las detesto con toda 
el alma... ¿Queréis que me emplee en amaros estos 
años o días que me resten? Así lo haré, Señor. ¡Oh 
Dios mío! También más de una vez formé en lo pasado 
esas mismas resoluciones, y mis promesas se trocaron en 
otros tantos actos de traición. No, Jesús mío; no quiero ya 
mostrarme ingrato a tantas gracias como me habéis 
dado. Si ahora, al menos, no mudo de vida, ¿cómo podré 
en la muerte esperar perdón y alcanzar la gloria? 
Resuelvo, pues, firmemente dedicarme de veras a 
serviros desde ahora. 

 
Y Vos, Señor, ayudadme, no me abandonéis. Ya que no 

me abandonasteis cuando tanto os ofendía, espero con 
mayor motivo vuestro socorro ahora que me propongo 
abandonarlo todo para serviros. Permitid que os ame, ¡ oh 
Dios, digno dé infinito amor! Admitid al traidor que, 
arrepentido, se postra a vuestros pies y os pide miseri-
cordia. 

Os amó, Jesús mío, con todo mi corazón y más que a mi 
mismo. Vuestro soy; disponed de mí y de todas mis cosas 
como os plazca. Concededme la perseverancia en 
obedeceros; concededme vuestro amor, y haced de mí lo 
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que os agrade. 
 
María, Madre, refugio y esperanza mía, a Vos me en-

comiendo; os entrego mi alma; rogad a Dios por mí. 

                                                 PUNTO 2 

Statutum est. Es cierto, pues, que todos estamos con-
denados a muerte. Todos nacemos, dice San Cipriano, 
con la cuerda al cuello; y cuantos pasos damos, otro tanto 
nos acercamos a la muerte... 

 
Hermano mío, así como estás inscrito en el libro del 

bautismo, así algún día te inscribirán en el libro de los 
difuntos. Así como a veces mencionas a tus antepasados, 
diciendo: Mi padre, mi hermano, de feliz recuerdo, lo 
mismo dirán de ti tus descendientes. 

 
Tal y como tú has oído muchas veces que las campanas 

tocaban a muerto por otros, así los demás oirán que tocan 
por ti. 
 
¿Qué dirías de un condenado a muerte que fuese al pa-

tíbulo burlándose, riéndose, mirando a todos lados, pen-
sando en teatros, festines y diversiones? .. Y tú, ¿no ca-
minas también hacia la muerte? ¿Y en qué piensas? Con-
templa en aquellas tumbas a tus parientes y amigos, cuya 
sentencia fue ya ejecutada... 

 
¡Qué terror no siente el reo condenado cuando ve a sus 

compañeros pendientes del patíbulo y muertos ya! Mira 
a esos cadáveres; cada uno de ellos dice: Ayer a mí, 
hoy a ti. Lo mismo repiten todos los días los retratos de 
los que fueron tus parientes, los libros, las casas, los 
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lechos, los vestidos que has heredado. 
 
¡Qué extremada locura es no pensar en ajustar las 

cuentas del alma y no disponer los medios necesarios para 
alcanzar buena muerte, sabiendo que hemos de morir, 
que después de la muerte nos está reservada una eterni-
dad de gozo o de tormento, y que de ese punto depende 
el ser para siempre dichosos o infelices!... 

 
Sentimos compasión por los que mueren de repente sin 

estar preparados para morir, y, con todo, no tratamos de 
preparamos, a pesar de que lo mismo puede acae-
cernos. 

Tarde o temprano, apercibidos o de improviso, pense-
mos o no en ello, hemos de morir; ya toda hora y en 
cada instante nos acercamos a nuestro patíbulo, o sea a 
la última enfermedad que nos ha de arrojar fuera de este 
mundo. 

 Gentes nuevas pueblan, en cada siglo, casas, plazas y 
ciudades. Los antecesores están en la tumba. Y así como 
se acabaron para ellos tos días de la vida, así vendrá un 
tiempo en que ni tú, ni yo, ni persona alguna de los que 
vivimos ahora viviremos en este mundo. Todos estaremos 
en la eternidad, que será para nosotros, o perdurable 
día de gozo, o noche eterna de dolor. No hay término 
medio. Es cierto y de fe que, al fin, nos ha de tocar uno 
u otro destino. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh mi amado Redentor! No me atrevería a presen-
tarme ante Vos si no os viera en la cruz desgarrado, es-
carnecido y muerto por mí. Grande es mi ingratitud, pero 
aún es más grande vuestra misericordia. Grandísimos mis 
pecados, mas todavía son mayores vuestros méritos. En 
vuestras llagas, en vuestra muerte, pongo mi esperanza. 
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 Merecí el infierno apenas hube cometido mi primer pe-
cado. He vuelto luego a ofenderos mil y mil veces. Y Vos, 
no sólo me habéis conservado la vida, sino que, con suma 
piedad y amor, me habéis ofrecido el perdón y la paz. 

 

¿Cómo he de temer que me arrojéis de vuestra presen-
cia ahora que os amo y que no deseo sino vuestra gra-
cia?... Sí; os amo de todo corazón, ¡oh Señor mío!, y mi 
único anhelo se cifra en amaros. Os adoro y me pesa le 
haberos ofendido, no tanto por el infierno que merecí, 
como por haberos despreciado a Vos, Dios mío, que tanto 
me amáis... Abrid, pues, Jesús mío, el tesoro de vuestra 
bondad, y añadid misericordia a misericordia. 

 

Haced que yo no vuelva a ser ingrato, y mudad del 
todo mi corazón, de suerte que sea enteramente vuestro, 
e inflamado siempre por las llamas de vuestra caridad, 
ya que antes menospreció vuestro amor y le trocó por los 
viles placeres del mundo. 

 

 Espero alcanzar la gloria, para siempre amaros; y aun-
que allí no podré estar entre las almas inocentes, me pon-
dré al lado de las que hicieron penitencia, deseando, con 
todo, amaros más todavía que aquéllas. Para gloria de 
vuestra misericordia, vea el Cielo cómo arde en vuestro 
amor un pecador que tanto os ha ofendido. Resuelvo en-
tregarme a Vos de hoy en adelante, y pensar no más que 
en amaros. Auxiliadme con vuestra luz y gracia para cum-
plir ese deseo mío, dado también por vuestra misma 
bondad... 

 
¡ Oh María, Madre de perseverancia, alcanzadme que 

sea fiel a mi promesa! 

                                                      PUNTO 3 
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La muerte es segura. ¿Cómo, pues, tantos cristianos, ¡oh 
Dios!, que lo saben, lo creen, lo ven, pueden vivir tan 
olvidados de la muerte como si nunca tuviesen que morir? 
Si después de esta vida no hubiera ni gloria ni infierno, 
¿se podría pensar en ello menos de lo que ahora se 
piensa? De ahí procede la mala vida que llevan. 

 Si quieres, hermano mío, vivir bien, procura en el resto 
de tus días vivir con el pensamiento de la muerte... ¡Oh, 
cuan acertadamente juzga las cosas y dirige sus acciones 
quien juzga y se guía por la idea de que ha de morir! 
(Ecl., 41, 3). 

 El recuerdo de la muerte, dice San Lorenzo Justiniano, 
hace perder el afecto a todas las cosas terrenas (1). 
Todos los bienes del mundo se reducen a placeres sen-
suales, riquezas y honras (1 Jn., 2, 16). Mas el que con-
sidera que en breve se reducirá a polvo y será, bajo tie-
rra, pasto de gusanos, todos esos bienes desprecia. 

Y en verdad, los Santos, pensando en la muerte, des-
preciaron los bienes terrenales. Por eso, San Carlos Bo-
rromeo tenía siempre en su mesa un cráneo humano para 
contemplarle a menudo. 

 El Cardenal Baronio llevaba en el anillo, grabadas, es-
tas dos palabras: Memento morí: Acuérdate de que has 
de morir. El venerable Pedro Ancina, Obispo de Saluzo, 
había escrito en un cráneo: Fui lo que eres: como soy 
serás. 

 Un santo ermitaño a quien preguntaron en la hora de 
la muerte por qué mostraba tanta alegría, respondió: 
Tan a menudo he tenido fijos los ojos en la muerte, que 
ahora, cuando se aproxima, no veo cosa nueva. 

¿Qué locura no sería la de un viajero que tratase de 
ostentar grandezas y lujo no mas que en los lugares por 
donde sólo habría de pasar, y no pensara siquiera en que 
luego tendría que reducirse a vivir miserablemente donde 
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hubiera de residir durante su vida toda? ¿Y no será un 
demente el que procura ser feliz en este mundo, donde 
ha de estar pocos días, y se expone a ser desgraciado 
en el otro, donde vivirá eternamente? 

 
 Quien tiene una cosa prestada, poco afecto suele poner 

en ella, porque sabe que en breve ha de restituirla. Los 
bienes de la tierra prestados son, y gran necedad el 
amarlos, puesto que pronto los hemos de dejar. 

 
 La muerte de todo nos despoja. Y todas nuestras pro-

piedades y riquezas acaban con el último suspiro, con el 
funeral, con el viaje al sepulcro. Pronto cederás a otros 
la casa que labraste, y la tumba será morada de tu cuer-
po hasta el día del juicio, en el cual pasará al cielo o al 
infierno, donde ya el alma le habrá precedido. 

(1)   De ligno vitae. cap.  5. 
 

                            AFECTOS Y SÚPLICAS 

¿Todo, pues, se ha de acabar para mí en la hora de la 
muerte? Nada me quedará, ¡oh Dios mío!, más que lo 
poco que haya hecho por vuestro amor... ¿A qué aguar-
do?... ¿A que la muerte venga y me halle tan mísero y 
cargado de culpas como estoy ahora? Si en este instante 
muriese, moriría con angustiosa inquietud y baño descon-
tento de la vida pasada... 

 No, Jesús mío, no quiero morir así. Yo os agradezco el 
haberme dado tiempo para amaros y llorar mis faltas. 
Desde ahora mismo deseo comenzar. Me pesa de todo 
corazón el haberos ofendido y os amo sobre todas las co-
sas, ¡oh Sumo Bien!, más que a mi propia vida. 

 Me entrego del todo a Vos, Jesús mío; os abrazo y 
uno a mi corazón, y desde ahora os encomiendo mi alma 
(Sal. 30, 6). No quiero esperar para dárosla a que se le 
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ordene salir de este mundo. Ni quiero guardar mi súplica 
para cuando me llaméis. ¡Oh Jesús, sé mi Salvador! 

¡Sálvame ahora, perdonándome y dándome la gracia 
de tu santo amor! ¿Quién sabe si esta consideración que 
hoy he leído ha de ser el último aviso que me dais y la 
postrera de vuestras misericordias para conmigo? 

 Tended la mano, Amor mío, y sacadme del fango de mi 
tibieza. Dadme eficaz fervor y amorosa obediencia a 
cuanto queráis de mí. 

¡Oh Eterno Padre!, por amor de Jesucristo, concededme 
la santa perseverancia y el don de amaros..., de amaros 
mucho en la vida que me reste... 

¡Oh María, Madre de misericordia!, por el amor que a 
vuestro Jesús tuvisteis, alcanzadme esas dos gracias de 
perseverancia y amor. 

 
 
>>sigue>> 
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                 CONSIDERACIÓN 5  
Incertidumbre de la hora de la muerte 

Estote parati, quia qua hora non putatís, 
filius hominis veniet. 
Estad prevenidos, porque a la hora que 

menos pensáis vendrá el Hijo del Hombre. 
Lc.,   12,  40. 

                                              PUNTO 1 

Certísimo es que todos hemos de morir, mas no sabe-
mos cuándo. Nada hay más cierto que la muerte—dice el 
idiota—, pero nada más incierto que la hora de la muerte. 
Determinados están, hermano mío, el año, el mes, el día, 
la hora y el momento en que tendrás que dejar este 
mundo y entrar en la eternidad; pero nosotros lo igno-
ramos. 

 Nuestro Señor Jesucristo, con el fin de que estemos 
siempre bien preparados, nos dice que la muerte vendrá 
como ladrón oculto y de noche (1 Ts., 5, 2). Otras veces 
nos exhorta a que estemos vigilantes, porque cuando me-
nos lo pensemos vendrá Él mismo a juzgarnos (Lc., 12,40). 

 Decía San Gregorio que Dios nos encubre para nuestro 
bien la hora de la muerte, con objeto de que estemos 
siempre apercibidos a morir (1). Y puesto que la muerte 
en todo tiempo y en todo lugar puede arrebatarnos, me-
nester es—dice San Bernardo—que si queremos bien mo-
rir y salvarnos, estemos esperándola en todo lugar y en 
todo tiempo (2). 

 Nadie ignora que ha de morir; pero el mal está en que 
muchos miran la muerte tan a lo lejos, que la pierden de 
vista. Hasta los ancianos más decrépitos y las personas 
más enfermizas se forjan la ilusión de que todavía han 
de vivir tres o cuatro años. Yo, al contrario, digo que de-
bemos considerar cuántas muertes repentinas vemos to-
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dos los días. Unos mueren caminando, otros sentándose, 
otros durmiendo en su lecho. 

 Y seguramente ninguno de éstos creía que iba a morir 
tan de improviso, en aquel día en que murió. Afirmo, 
además, que de cuantos en este año murieron en su 
cama, y no de repente, ninguno se figuraba que 
acabaría su vida dentro del año. Pocas muertes hay que 
no sean improvisas. 

 Así, pues, cristianos, cuando el demonio os provoca a 
pecar con el pretexto de que mañana os confesaréis, de-
cidle: ¿Qué sé yo si hoy será el último de mi vida?... Si 
esa hora, si ese momento en que me apartase de Dios 
fuese el postrero para mí, y ya no hubiese tiempo de re-
mediarlo, ¿qué seria de mí en la eternidad? 

¿A cuántos pobres pecadores no ha sucedido que al re-
crearse con envenenados manjares los ha salteado la 
muerte y enviado al infierno? Como los peces en el 
anzuelo, así serán cogidos los hombres en el tiempo malo 
(Ecl., 9, 12). El tiempo malo es propiamente aquel en que 
el pecador está ofendiendo a Dios. Y si el demonio os 
dice que tal desgracia no ha de sucederos, respondedle 
vosotros: «Y si me sucediere, ¿qué será de mí por toda la 
eternidad ?» 

 Señor, el lugar en que yo debía estar ahora no es en 
éste que me hallo, sino el infierno, tantas veces merecido 
por mis pecados (3). Mas San Pedro me adviene que Dios 
espera con paciencia por amor a nosotros, no queriendo 
que perezca ninguno, sino que todos se conviertan a 
penitencia (2 P., 3, 9). 

 De suerte que Vos mismo, Señor, habéis tenido conmigo 
paciencia extremada y me habéis sufrido porque no 
queréis que me pierda, sino que, arrepentido y penitente, 
me convierta a Vos. Sí, Dios mío, a Ti vuelvo; me postro a 
tus plantas y te pido misericordia. 
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Para perdonarme, ha de ser, Señor, vuestra piedad gran-
de y extraordinaria (Sal. 50, 3), porque os he ofendido a 
sabiendas. Otros pecadores os han ofendido también, 
pero no disfrutaban de las luces que me habéis 
otorgado. Y con todo eso, todavía me mandáis que me 
arrepienta de mis culpas y espere vuestro perdón. 

 
 Duélame, carísimo Redentor mío, me pesa de todo co-

razón de haberos ofendido, y espero que me perdonaréis 
por los merecimientos de vuestra Pasión. Vos, Jesús mío, 
siendo inocente, quisisteis, como reo, morir en una cruz y 
derramar toda vuestra Sangre para lavar mis culpas. 
¡Oh inocente Sangre, lava las etapas de un penitente! 

 
¡Oh Eterno Padre, perdonadme por amor a Cristo Jesús ! 

Atended sus súplicas ahora que, como abogado mío, os 
ruega por mí. Mas no me basta el perdón, ¡oh Dios, digno 
de amor infinito!; deseo además la gracia dé amaros. Os 
amo, ¡oh Soberano Bien!, y os ofrezco para siempre mi 
cuerpo, mi alma, mi voluntad. 

  
Quiero evitar en lo sucesivo no sólo las faltas graves, 

sino las más leves, y huir de toda mala ocasión. Ne nos 
inducas in tentationem. Libradme, por amor a Jesús, de 

cualquiera ocasión en que pudiera ofenderos. Sed libera 
nos a malo. Libradme del pecado, y castigadme luego 
como quisiereis. 

 Acepto cuantas enfermedades, dolores y trabajos os plaz-
ca enviarme, con tal que no pierda vuestro amor y gracia. 
Y pues prometisteis dar lo que os pidiere (Jn., 16, 24), yo 
os demando sólo la perseverancia y vuestro amor. 

¡Oh María, Madre de misericordia, rogad por mi, que 
confío en Vos! 
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(1) De morte incerti sumus, ut ad mortem semper parati 
inveniamur. 

(2) Mors ubique te expectat ; tu ubique eam expectabis. 

(3) Infernus domus mea est. 

                                                    PUNTO 2 

No quiere el Señor que nos perdamos, y por eso, con la 
amenaza del castigo, no cesa de advertirnos que mu-
demos de vida. Si no os convirtiereis, vibrará su espada 
(Sal. 7, 13). 

 Mirad—dice en otra parte—a cuántos desdichados, que 
no quisieron enmendarse, los sorprendió de improviso la 
muerte, cuando menos la esperaban, cuando vivían en 
paz, preciándose de que aún duraría su vida largos años. 
Dísenos también: Si no hiciereis penitencia, todos igual-
mente pereceréis (Lc., 13, 3) 

¿Por qué tantos avisos del castigo antes de enviárnosle, 
sino porque quiere que nos corrijamos y evitemos la mala 
muerte?... Quien avisa que nos guardemos, no tiene in-
tención de matamos, dice San Agustín. 

 Preciso es, pues, preparar nuestras cuentas antes que 
llegue el día de rendirlas. Si en la noche de hoy debieras 
morir, y, por tanto, hubiera de quedar en ella 
sentenciada la causa de tu eterna vida, ¿estarías bien 
preparado? ¿Qué no daríais, quizá, por obtener de Dios 
un año, un mes, siquiera un día más de tregua? 

 Pues ¿por qué ahora, ya que Dios te concede tiempo, 
no arreglas tu conciencia? ¿Acaso no puede ser éste tu 
último día? No tardes en convertirte al Señor, y no lo 
dilates de día en día, porque su ira vendrá de improviso, 
y en el tiempo de la venganza te perderá (Ecl, 5, 8-9). 

Para salvarte, hermano mío, debes abandonar el pecado. Y 
si algún día has de abandonarle, ¿por qué no le dejas ahora 
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mismo? (4). ¿Esperas, tal vez, a que se acerque la muerte? 
Pero este instante no es para los obstinados tiempo de 
perdón, sino de venganza. En el tiempo de la venganza te 
perderá. 

 Si alguien os debe una considerable suma, pronto tratáis 
de asegurar el pago, haciendo que el deudor firme un 
resguardo escrito; porque decís: «¿Quién sabe lo que puede 
suceder?» ¿Por que, pues, no usáis de tanta precaución 
tratándose del alma, que vale mucho más que el dinero? 
¿Cómo no decís también: «¿Quién sabe lo que puede 
ocurrir?» Si perdéis aquella suma, no lo perdéis todo; y aun 
cuando al perderla nada os quedase de vuestro 
patrimonio, aún os quedaría la esperanza de recuperarle 
otra vez. Mas si al morir perdiereis el alma, entonces sí que 
verdaderamente lo habréis perdido todo, sin esperanza de 
remedio. 

 Harto cuidáis de anotar todos los bienes que poseéis por 
temor de que se pierdan si sobreviniere una muerte 
imprevista. Y si esta repentina muerte os acaeciese no 
estando en gracia de Dios, ¿qué seria de vuestras almas en 
la eternidad?  

(4)   Si  alicuando,  cur  non  modo?  S.  Aug. 

 

                                AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Ah Redentor mío! Habéis derramado toda vuestra Sangre, 
habéis dado la vida por salvar mi alma, y yo ¡ cuántas veces 
la he perdido, confiando en vuestra misericordia !... De suerte 
que me he valido de vuestra misma bondad para ofenderos, 
mereciendo que me hicieseis morir y me arrojarais al 
infierno. 

 Hemos, pues, competido a porfía: Vos, a fuerza de 
piedad; yo, a fuerza de pecados; Vos, viniendo a mí; yo, 
huyendo de Vos; Vos, dándome tiempo de remediar el mal 
que hice; yo, valiéndome de ese tiempo para añadir injuria 
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sobre injuria. Dadme, Señor, a conocer la gran  ofensa 
que os he hecho y la obligación que tengo de amaros. 

 Ah Jesús mío! ¿Cómo podéis haberme amado tanto, 
que venís a buscarme cuando yo os menospreciaba? 
¿Cómo disteis tantas gracias a quien de tal modo os 
ofendió?... De todo ello infiero cuánto deseáis que no 
me extravíe y pierda. Duéleme de haber ultrajado a 
vuestra infinita bondad. 

 Acoged, pues, a esta ingrata ovejuela que vuelve a vues-
tros pies. Recibidla y ponedla en vuestros hombros para 
que no huya más. No quiero apartarme de Vos, sino 
amaros y ser vuestro. Y con tal de serio, gustoso acepta-
ré cualquier trabajo. ¿Qué pena mayor pudiera afligirme 
que la de vivir sin vuestra gracia, alejado de Vos, que sois 
mi Dios y Señor, que me creó y murió por mí? ¡Oh, mal-
ditos pecados!, ¿qué habéis hecho? Por vosotros ofendí 
a mi Salvador, que tanto me amó... 

 Así como Vos, Jesús mío, moristeis por mí, así debiera 
yo morir por Vos. Fuisteis muerto por amor. Yo debiera 
serlo por el dolor de haberos agraviado. Acepto la muer-
te cómo y cuándo os plazca enviármela. Mas ya que 
hasta ahora poco o nada os he amado, no quisiera morir 
así. Dadme vida para que os ame antes de morir. Y para 
eso mudad mi corazón, heridle, inflamadle en vuestro 
santo amor. 

Hacedlo así, Señor, por aquella ardentísima caridad que 
os llevó a morir por mí... Os amo con toda mi alma, ena-
morada de Vos. No permitáis que os pierda otra vez... 
Dadme la santa perseverancia... Dadme vuestro amor... 

 
¡María Santísima, Madre y refugio mío, sed mi abo-

gada e intercesora! 

Estote parati. No dice el Señor que nos preparemos 
cuando llegue la muerte, sino que estemos preparados. 
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En el trance de morir, en medio de aquella tempestad y 
confusión es casi imposible ordenar una conciencia 
enredada. Así nos lo muestra la razón. Y así nos lo ad-
virtió Dios, diciendo que no vendrá entonces a perdonar, 
sino a vengar el desprecio que hubiéremos hecho de su 
gracia (Ro., 12. 19). 

 Justo castigo—dice San Agustín (5)—será el que no 
pueda salvarse  cuando quisiere quien cuando pudo no 
quiso. 

 Quizá diga alguno: ¿Quién sabe? Tal vez podrá ser 
que entonces me convierta y me salve... Pero ¿os arro-
jaríais a un pozo diciendo: ¿Quién sabe?, ¿podrá ser 
que me arroje aquí, y que, sin embargo, quede vivo y no 
muera?... ¡Oh Dos mío!, ¿qué es esto? ¡Cómo nos ciega 
el pecado y nos hace perder hasta la razón! Los hombres, 
cuando se trata del cuerpo, hablan como sabios  y como 
locos si del alma se trata. 

¡ Oh hermano mío! ¿Quién sabe si este último punto que 
lees será el postrer aviso que Dios te envía? Prepa-
rémonos sin demora para la muerte, a fin de que no nos 
halle inadvertidos. 

 San Agustín (Hom., 13) dice que el Señor nos oculta la 
última hora de la vida con objeto de que todos los días 
estemos dispuestos a morir. San Pablo nos avisa (Fil. 2, 
12) que debemos procurar la salvación no sólo 
temiendo, sino temblando. 

 Refiere San Antonino que cierto rey de Sicilia, para 
manifestar a un privado el gran temor con que se sen-
taba en el trono, le hizo sentar a la mesa bajo una 
espada qué pendía de un hilo sutilísimo sobre la cabeza, 
de suerte que el convidado, viéndose de tal modo, apenas 
pudo tomar un poco de alimento. Pues todos estamos en 
igual peligro, ya que en cualquier instante puede caer en 
nosotros la espada de la muerte, resolviendo el negocio 
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de la eterna salvación. 

 Se trata de la eternidad. Si el árbol cayera hacia el 
Septentrión o hada el Mediodía, en cualquier lugar en 
que cayere, allí quedará (Ecl., 11, 3). Si al llegar la 
muerte, nos halla en gracia, ¿qué alegría no sentirá el 
alma, viendo que todo lo tiene seguro, que no puede ya 
perder a Dios, y que por siempre será feliz?... 

 Mas si la muerte sorprende el ánima en pecado, ¡ qué 
desesperación tendrá el pecador, al decir: En error caí 
(Sb., 5, 6), y mi engaño eternamente quedará sin re-
medio! 

 Por ese temor decía el Santo P. M. Avila, apóstol de 
España, cuando se le anunció que iba a morir: ¡Oh, si 
tuviera un poco más de tiempo para prepararme a la 
muerte! Por eso mismo, el abad Agatón, aunque murió 
después de haber hecho penitencia muchos años, decía: 
¿Qué será de mí? ¿Quién sabe los juicios de Dios? 

 También San Arsenio tiembla en la hora de su muerte; 
y como sus discípulos le preguntaran por qué temía 
tanto: Hijos míos—les respondió—«o es en mí nuevo ese 
temor; lo tuve siempre en toda mi vida. Y aún más 
temblaba el santo Job, diciendo: ¿Qué haré cuando Dios 
se levante para juzgarme, y qué le responderé cuando 
me interrogue? 
 (5)   Lib. 3, De Lib. Arb. 
 

                              AFECTOS  Y  SÚPLICAS 

¡Oh Dios mío! ¿Quién me ha amado más que Vos? ¿Y 
quién os ha despreciado y ofendido más que yo? ¡ Oh 
Sangre, oh llagas de Cristo, mi esperanza sois! 

 Eterno Padre, no miréis mis pecados. Mirad las llagas 
de Cristo Jesús; mirad a vuestro Hijo muy amado, que 
muere por mí de dolor y os pide que me perdonéis. 
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Pésame más que de todo mal, Creador mío, de haberos 
injuriado. Me creasteis para que os amase, y he vivido 
como si hubiese sido creado para ofenderos. Por amor 
a Jesucristo, perdonadme y otorgadme la gracia de 
amaros. Si antes resistí a vuestra santa voluntad, ahora 
no quiero más resistir, sino hacer cuanto me ordenéis. Y 
pues mandáis que me resuelva a no ofenderos, hago el 
firme propósito de perder mil veces la vida antes que 
vuestra gracia. 

 Me mandáis que os ame con todo mi corazón; pues 
de todo corazón os amo, y a nadie quiero amar, sino a 
Vos. Desde hoy seréis el único amado de mi alma, mi 
único amor. Os pido el don de la perseverancia y de  
Vos lo espero. Por el amor a Jesús, haced que yo sea 
siempre fiel, y pueda decir con San Buenaventura: Uno 
solo es mí Amado; uno sólo es mí amor. No, no quiero 
que me sirva la vida para ofenderos, sino para llorar 
las ofensas que os hice y para amaros mucho. 

¡Oh María. Madre mía, que rogáis por cuantos a Vos se 
encomiendan, rogad también a Jesús por mí! 

 
 
>>sigue>> 
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                      CONSIDERACIÓN 6  
                    Muerte del pecador 

Angustia superveniente, requirtrit pacem 
et non erit; conturbatio super con-
turbationem veniet. 
Sobreviniendo la aflicción, buscarán la 

paz y no la Habrá; turbación sobre tur-
bación vendrá. 

Ez., 7, 25-26. 

                                                                  PUNTO 1 

Rechazan los pecadores la memoria y el pensamiento 
de la muerte, y procuran hallar la paz (aunque jamás la 
obtienen) viviendo en pecado. Mas cuando se ven cerca 
de la eternidad y con las angustias de la muerte, no les 
es dado huir del tormento de la mala conciencia, ni ha-
llar la paz que buscan, porque ¿cómo ha de hallarla un 
alma llena de culpas, que como víboras la muerden? (1), 
¿De qué paz podrán gozar pensando que en breve van a 
comparecer ante Cristo Juez, cuya ley y amistad han des-
preciado? Turbación sobre turbación vendrá (Ez. 7, 26). 

 El anuncio de la muerte ya recibido, la idea de que 
ha de abandonar para siempre todas las cosas de este 
mundo, el remordimiento de la conciencia, el tiempo 
perdido, el tiempo que falta, el rigor del juicio de Dios, 
la infeliz eternidad que espera al pecador, todo esto for-
ma tempestades horribles, que abruman y confunden el 
espíritu y aumentan la desconfianza. Y así, confuso y 
desesperado, pasará el moribundo a la otra vida. 

 

Abrahán, confiando en la palabra divina, esperó en 
Dios contra toda humana esperanza, y adquirió por ello 
mérito insigne (Ro., 4, 18). Mas los pecadores, por des 
dicha suya, desmerecen y yerran cuando tejieran, no 
sólo contra toda racional esperanza, sino contra la fe, 
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puesto que desprecian las amenazas que Dios dirige a los 
obstinados. Temen la mala muerte, pero no temen llevar 
mala vida. ' 
Y, además, ¿quién les asegura que no morirán de re-

pente, como heridos por un rayo? Y aunque tuvieren en 
ese trance tiempo dé convertirse, ¿quién les asegura de 
que verdaderamente se convertirán?... 

Doce años tuvo que combatir San Agustín para vencer 
sus inclinaciones malas... Pues ¿cómo un moribundo que 
ha .tenido casi siempre manchada la conciencia podrá 
fácilmente hacer una verdadera conversión, en medio 
de los dolores, de los vahídos de cabeza y de la confusión 
de la muerte? 

Digo verdadera conversión, porque no bastará entonces 
decir y prometer con los labios, sino que será preciso 
que palabras y promesas salgan del corazón ¡Oh Dios, 
qué confusión y espanto no serán los -del pobre enfermo 
que haya descuidado su conciencia cuando se vea abru-
mado 'de culpas, del temor del juicio, del infierno y de 
la eternidad! ¡Cuan confuso y angustiado le pondrán 
tales pensamientos cuando se halle desmayado, sin luz 
en la mente y combatido por el dolor de la muerte ya 
próxima! Se confesará, prometerá, gemirá, pedirá a 
Dios perdón..., más sin saber lo que hace. Y, en medio 
de esa tormenta de agitación, remordimiento, afanes y 
temores, pasará a la otra vida (Jb., 34, 20). 

Bien dice un autor que las súplicas, llanto y promesas 
del pecador moribundo son como los de quien estuviere 
asaltado por un enemigo que le hubiere puesto un puñal 
al pecho para arrebatarle la vida. ¡Desdichado del que 
sin estar en gracia de Dios pasa del lecho a la eternidad! 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Oh llagas de Jesús! Vosotras sois mi esperanza. Deses-
peraría yo del perdón de mis culpas y de alcanzar mi 
eterna salvación si no os mirase como fuente de gracia y 
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de misericordia, por medio de la cual Dios derramó 
toda su Sangre para lavar mi alma de tantos pecados 
como ha cometido. Yo os adoro, pues, ¡oh sacrosantas 
llagas!, y en vosotras confío. Mil veces detesto y maldigo 
aquellos indignos placeres con que ofendí a mi Redentor 
y miserablemente perdí su amistad. Mas al contemplaros 
renace mi esperanza, y se encaminan a vosotras todos 
mis afectos. 

¡Oh amantísimo Jesús!, merecéis que los hombres 
todos os amen con todo su corazón; y aunque yo tanto 
os he ofendido y despreciado vuestro amor, Vos me ha-
béis sufrido y piadosamente invitado a que busque per-
dón. 

i Ah Salvador mío, no permitáis que vuelva a ofenderos y 
que me condene! ¡Qué tormento sufriría yo en el infierno 
al ver vuestra Sangre y los actos de misericordia que por 
mí hicisteis! 

Os amo, Señor, y quiero amaros siempre. Dadme la 
perseverancia; desasid mi corazón de todo amor que no 
sea el vuestro, e infundid en mi alma firme deseo y ver-
dadera resolución de amar desde ahora sólo a Vos, mi 
Sumo Bien... 

¡Oh María, Madre amorosa, guiadme hacia Dios, y 
haced que yo sea suyo por completo antes que muera! 

 

(1)   Angustia superveniente, requirent pacem et non 
erit. 

                                                 PUNTO 2 

No una sola, sino muchas, serán las angustias del pobre 
pecador moribundo. Atormentado será por los demonios, 
porque estos horrendos enemigos despliegan en este 
trance toda su fuerza para perder el alma que está a 
punto de salir de esta vida. Conocen que les queda poco 
tiempo para arrebatarla, y que si entonces la pierden, ja-
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más será suya. 

 No habrá allí uno solo, sino innumerables demonios, 
ue rodearán al moribundo para perderle. (Is., 13, 21). 

Dirá uno: «Nada temas, que sanarás.» Otro exclamará: 
«Tú, que en tantos años no has querido oír la voz de 
Dios, ¿esperas que ahora tenga piedad de ti?» «¿Cómo 
—preguntará otro—podrás resarcir los daños que hiciste, 
devolver la fama que robaste?» Otro, por último, te dirá: 
«¿No ves que tus confesiones fueron todas nulas, sin do-
lor, sin propósitos? ¿Cómo es posible que ahora las re-
nueves?» 
 
 Por otra parte, se verá el moribundo rodeado de sus 
culpas. Estos pecados, como otros tantos verdugos—dice 
San Bernardo—, le tendrán asido, y le dirán: «Obra tuya 
somos, y no te dejaremos. Te acompañaremos a la otra 
vida, y contigo nos presentaremos al Eterno Juez.» 
 
 Quisiera entonces el que va a morir librarse de tales 
enemigos y convertirse a Dios de todo corazón. Pero el 
espíritu estará lleno dé tinieblas y el corazón endurecido. 
El corazón duro mal se hallará a lo último; y quien ama el 
peligro, en él perece (Ecl., 3, 27). 
 
 Afirma San Bernardo que el corazón obstinado en el mal 
durante la vida se esforzará en salir del estado de 
condenación, pero no llegará a librarse de él; y oprimido 
por su propia maldad, en el mismo estado acabará la 
vida. Habiendo amado el pecado, amaba también el 
peligro de la condenación. Por eso permitirá justamente 
el Señor que perezca en ese peligro, con el cual quiso 
vivir hasta la muerte. 
 

San Agustín dice que quien no abandona el pecado 
antes que el pecado le abandone a él, difícilmente po-
drá en la hora de la muerte detestarle como es debido, 

q 
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pues todo lo que hiciere entonces, a la fuerza lo hará. 

¡Cuan infeliz el pecador obstinado que resiste a la voz 
divina! El ingrato, en vez de rendirse y enternecerse por 
el llamamiento de Dios, se endurece más, como el yunque 
por los golpes del martilló (Jb.,41, 15). Y en justo castigo 
de ello, así seguirá en la hora de morir, a las puertas de 
la eternidad. El corazón duro mal se hallará al fin, 

 Por amor a las criaturas—dice el Señor—, los peca-
dores me volvieron la espalda. En la muerte recurrirán a 
Dios y Dios les dirá: «¿Ahora recurrís a Mí? Pedid auxilio 
a las criaturas, ya que ellas han sido vuestros dioses» 
(Jer., 2, 28). 

 Esto dirá el Señor, pues aunque acudan a Él, no será 
con afecto de verdadera conversión. Decía San Jerónimo 
que él tenía por cierto, según la experiencia se lo mani-
festaba, que no alcanzaría buen fin el que hasta el fin hu-
biera tenido mala vida (2). 

(2) Hoc teneo, hoc multiplíci experientia didicí, quod 
ei non bonus est finís, cui mala semper vita fuit. In 
Epist. Eusebii ad Dam. 

 

                             AFECTOS Y SÚPLICAS 

i Ayudadme y no me abandonéis, amado Salvador mío! 
Veo mi alma llena de pecados: las pasiones me violen-
tan, las malas costumbres me oprimen. A vuestros pies 
me postro. Tened piedad de mí, y libradme de tanto mal. 
En Ti, Señor, esperé; no sea confundido eternamente 
(Sal. 30, 2). No permitáis que se pierda un alma que en 
Vos confía (Sal. 73, 19). 

Me pesa de haberos ofendido, ¡oh infinita Bondad! 
Confieso que he cometido muchas faltas, y a toda costa 
quiero enmendarme. Mas, si no me socorréis con vuestra 
gracia, perdido me veré. 
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Acoged, señor, a este rebelde que tanto os ha ultra-
jado. Pensad que os he costado la Sangre y la vida. Pues 
por los merecimientos de vuestra Pasión y muerte, reci-
bidme en vuestros brazos y concededme la santa perse-
verancia. Ya estaba perdido y me llamasteis. No he de 
resistir más, y me consagro a Vos. Unidme a vuestro 
amor, y no permitáis que me pierda otra vez al perder 
vuestra gracia,.. ¡ Jesús mío, no lo permitáis! 

¡No lo permitáis, oh María, reina de mi alma; enviadme 
la muerte, y aun mil muertes, antes que vuelva a perder 
la gracia de vuestro Hijo! 

                                               PUNTO 3 

¡ Cosa digna de admiración! Dios no cesa de amenazar 
al pecador con el castigo de la mala muerte. «Entonces 
me llamarán, y no oiré (Pr., 1, 28). ¿Por ventura oirá Dios 
su clamor cuando viniere sobre él la angustia? (Jb.,27, 9). 
Me reiré en vuestra muerte y os escarneceré (Pr., 1, 26). 
El reír de Dios es no querer usar de su misericordia (3). 
«Mía es la venganza, y Yo les daré el pago a su tiempo, 
para que resbale su pie» (Dt., 32, 35). 

 Lo mismo dice en otros lugares; y, con todo, los pe-
cadores viven tranquilos y seguros, como si Dios les hu-
biese prometido para la hora de la muerte el perdón y la 
gloria. Sabido es que, cualquiera que fuere la hora en 
que el pecador se convierta, Dios lo perdonará, como 
tiene ofrecido. Mas no ha dicho que en el trance de morir 
se convertirá el pecador. Antes bien, muchas veces ha 
repetido que quien vive en pecado, en pecado morirá 
(Jn., 8, 21, 24), y que si en la muerte le busca, no le en-
contrará (Jn.,7, 34). 
Menester es, por tanto, buscar a Dios cuando es posible 

hallarle (Is., 55, 6), porque vendrá un tiempo en que no le 
podremos hallar. ¡Pobres pecadores! ¡Pobres ciegos que 
se contentan con la esperanza de convertirse a la hora 
de la muerte, cuando ya no podrán! Dice San Ambrosio: 
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Los impíos no aprendieron a obrar bien sino cuando ya 
no era tiempo. Dios quiere salvarnos a todos; pero 
castiga a los obstinados. 

 
 Si a cualquier infeliz que estuviese en pecado le asal-

tase repentino accidente que le privara de 'sentido, ¡ qué 
compasión no excitaría en cuantos le vieran a punto de 
muerte sin recibir sacramentos ni dar muestras de con-
tricción! ¡Y qué júbilo tendrían todos luego si aquel 
hombre volviera en sí y pidiese la absolución de sus cul-
pas e hiciese actos de arrepentimiento! 

 Mas ¿no es un loco el que, teniendo tiempo de hacer 
todo esto, sigue viviendo en pecado, o vuelve a pecar y se 
pone en riesgo de que le sorprenda la muerte cuando tal 
vez no pueda arrepentirse? Nos espanta el ver morir a 
alguien de repente, y con todo, muchos se exponen vo-
luntariamente a morir así estando en pecado. 

 Peso y balanza son los juicios del Señor (Pr., 16, 11). 
Nosotros no llevamos cuenta de las gracias que Dios nos 
da; pero Él las cuenta y mide, y cuando las ve desprecia-
das en los límites que fija su justicia, abandona al peca-
dor a sus pecados, y así le deja morir... 

¡Desdichado del que difiere la conversión hasta el día 
postrero! La penitencia que se pide a un enfermo, en-
ferma es, dice San Agustín (4). Y San Jerónimo decía (5) 
que de cien mil pecadores que vivan en pecado hasta que 
les llegue la muerte, apenas si uno se salvará. San Vicente 
Ferrer afirmaba (6) que la salvación de uno de ésos sería 
milagro mayor que la resurrección de un muerto. 

¿Qué arrepentimiento se puede esperar en la muerte 
del que hubiere vivido amando el pecado, hasta aquel ins-
tante? Refiere San Belarmino que, asistiendo a un mo-
ribundo y habiéndole exhortado a que hiciera un acto de 
contrición, le respondió el enfermo que no sabia lo que 
era contrición. Procuró San Belarmino explicárselo, pero 
el enfermo dijo: «Padre, no lo entiendo, ni estoy ahora 
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capaz de esas cosas.» Y así falleció, «dando visibles se-
ñales de su condenación», como San Belarmino dejó es-
crito. Justo castigo del pecador—dice San Agustín (7)— 
será que al morir se olvide de sí mismo el que en la vida 
se olvidó de Dios. 

 No queráis engañaros—nos dice el Apóstol (Ga., 6, 7)—. 
Dios no puede ser burlado. Parque aquello que sembra-
re el hombre, eso también segará. Y asi, el que siembra 
en su carne segará corrupción. Seria burlarse de Dios el 
vivir despreciando sus leyes y alcanzar después eterna re-
compensa y gloria. «Pero Dios no puede ser burlado.» 

Lo que en esta vida se siembra, en la otra se recoge. El 
que siembra acá vedados placeres carnales, no recogerá 
luego más que corrupción, miseria y muerte perdurables. 

 

Cristiano mío, lo que para otros se dice, también se dice 
para ti, si te vieras a punto de morir, desahuciado de los 
médicos, privado el uso de los sentidos y agonizando ya, 
¿cuánto no rogarías a Dios que te concediese un mes, 
una semana más de vida para arreglar la cuenta de tu 
conciencia? 

 

 Pues Dios te concede ahora ese tiempo, dale mil gra-
cias, remedia pronto el mal que has hecho y acude a 
todos los medios precisos para estar en gracia cuando la 
muerte llegue, porque entonces ya no habrá tiempo de 
remediarlo.  

   

  (3)   Ridere Dei est nolle misereri. S. Greg. 
(4)   Senn. 37, de tem. 
(5) Vix de centum millibus quorum mala vita fuit, 

meretur in morte a Deo indulgentiam unus. S. 
Hier., in epist. Euseb. de morte eiusd. 

6) (6)  Maius imiraculum est quod male víventes  faciant 
bonum finen, quam suscitare mortuos. Serm.  1  de 
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Nativitate Virg. 

(7) Aequissime punietur peccator, ut moriens 
obliviscatur sui qui vivens oblitus est Dei.  Serm. 10 de 
Sanct. 
 

                            AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Ah Dios mío! ¿Quién, sino Vos, pudiera haber tenido 
toda la paciencia que para conmigo habéis usado? Si no 
fuese infinita vuestra bondad, yo desconfiaría de alcanzar 
perdón. Pero mi Dios murió para perdonarme y salvarme; 
y pues me ordena que tenga esperanza, en Él esperaré. 
Si mis pecados me espantan y condenan, vuestros 
merecimientos y promesas me infunden valor.  

 Prometisteis la vida de la gracia a quien vuelva a 
vuestros brazos. Convertíos y vivid (Ez., 18, 32), Prome-
tisteis abrazar al que a Vos acudiere. Volveos a Mí y Yo 
me volveré a vosotros (Zac., 1, 3). Dijisteis que no des-
preciaríais al que se arrepintiera y humillase (Sal. 50, 19). 
Pues heme aquí, Señor; a Vos vuelvo y recurro; confié-
some merecedor de mil infiernos y me arrepiento de ha-
beros ofendido. Ofrezco firmemente no más ofenderos y 
amaros siempre. 

 No permitáis que sea en adelante ingrato a tanta bon-
dad. Padre Eterno, por los méritos de la obediencia de 
Jesucristo, que murió por obedeceros, haced que yo obe-
dezca a vuestra voluntad hasta la muerte. Os amo, Sumo 
Bien mío, y por el amor que os tengo quiero obedeceros 
en todas las cosas. Dadme la santa perseverancia; dadme 
vuestro amor, y nada más os pido. 

María, Madre mía, rogad por mí. 
 
 
>>sigue>> 
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               CONSIDERACIÓN 7 

Sentimientos de un moribundo no acostumbrado a 
considerar la meditación de la muerte 

Dispone domui tuae, quia morieris tu, et 
non vives. 
Dispon de tu casa, porque morirás y no 

vivirás. 
Is., 38. I. 

                                                 PUNTO 1 

Imagina que estás junto a un enfermo a quien quedan 
pocas horas de vida... ¡Pobre enfermo! Mirad cómo le 
oprimen y angustian los dolores, desmayos, sofocaciones 
y falta de respiración y el sudor glacial y el desvaneci-
miento, hasta el punto de que apenas siente, ni 
entiende, ni habla... 

 Y su mayor desdicha consiste en que, estando ya pró-
ximo a la muerte, en vez de pensar en su alma y apercibir 
la cuenta para la eternidad, sólo trata de médicos y re-
medios que le libren de la dolencia que le va matando. 
No son capaces de pensar más que en si mismos, dice 
San Lorenzo Justiniano al hablar de tales moribundos... 
Pero ¿a lo menos, los parientes y amigos le manifestarán 
el peligroso estado en que se halla?... No; no hay entre 
todos ellos quien se atreva a darle la nueva de la muerte 
y advertirle que debe recibir los santos sacramentos. To-
dos rehuyen el decírselo para no molestarle! 

(¡Oh Dios mío!, gracias mil os doy porque en la hora de 
la muerte haréis que me asistan mis queridos hermanos 
de mi Congregación, los cuales, sin otro interés que el 
de mi salvación, me ayudarán todos a bien morir.) 

 Entre tanto, y aunque no se le haya dado anuncio de 
la muerte, el pobre enfermo, al ver la confusión de la fa-



 60

milia, las discusiones de los médicos, los varios, frecuen-
tes y heroicos remedios a que acuden, se llena de angus-
tia v de terror, entre continuos asaltos de temores, des-
confianza y remordimientos, y duda si habrá llegado el 
fin de sus días... ¿Qué no sentirá cuando, al cabo, reciba 
la noticia de que va a morir? Arregla las cosas de tu casa, 
porque morirás y no vivirás... (Is., 38, 1). 

¡ Qué pena tendrá al saber que su enfermedad es mor-
tal, que es preciso reciba los sacramentos, se una con 
Dios y vaya despidiéndose del mundo!... ¡ Despedirse 
del mundo! Pues ¿cómo?... ¿Ha de despedirse de todo: 
de la casa, de la ciudad, de los parientes, amigos, conver-
saciones, juegos, placeres?... Sí, de todo. Diríase que 
ante el notario, ya presente, se escribe esa despedida 
con la fórmula: Dejo a tal persona; dejo... Y consigo ¿ qué 
llevará? Sólo una pobre mortaja, que poco a poco se 
pudrirá con el muerto en la sepultura. 

¡Oh, qué turbación y tristeza traerán al moribundo las 
lágrimas de la familia, el silencio de los amigos, que, 
mudos cerca de él, ni aun aliento tienen para hablar! 

 Mayor angustia le darán los remordimientos de la con-
ciencia, vivísimos entonces por lo desordenado de la vida, 
después de tantos llamamientos y divinas luces, después 
de tantos avisos dados por los padres espirituales, y de 
tantos propósitos hechos, mas no cumplidos o presto ol-
vidados. 

 «¡Pobre de mí—dirá el moribundo—, que tantas luces 
recibí de Dios, tanto tiempo para arreglar mi conciencia, 
y no lo hice! ¡ Y ahora me veo en el trance de la muerte! 
¿Qué me hubiera costado huir de aquella ocasión, apar-
tarme de aquella amistad, confesarme todas las sema- 
ñas?... Y aunque mucho me hubiese costado, ¿no hu-
biera debido hacerlo todo para salvar mi alma, que más 
que todo importa?... 
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¡ Oh, si hubiera puesto por obra aquella buena resolu-
ción que forme, si hubiera seguido como empecé enton-
ces, qué contento estaría ahora! Mas no lo hice, y ya no 
es tiempo de hacerlo...» 

 Los sentimientos de esos moribundos que en vida ol-
vidaron su conciencia se asemejan a los del condenado 
que, sin fruto ni remedió, llora en el infierno sus pecados 
como causa de su castigo. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

Estos son, Señor, los sentimientos y angustias que ten-
dría si en este instante me anunciaran mi próxima muer-
te... Os doy fervientes gracias por esta enseñanza y por 
haberme dado tiempo para enmendarme. 

 No quiero, Dios mío, huir más de Vos. Bastantes veces 
me habéis buscado, y si ahora resisto y no me entrego a 
Vos, fundadamente debo temer que me abandonaréis 
para siempre. 

 Con el fin de que os amara, formasteis mi corazón; 
mas yo le empleé mal, amando a las criaturas y no a Vos, 
Creador y Redentor mío, que disteis por mí la vida. 

 No sólo dejé de amaros, sino que mil veces os he me-
nospreciado y ofendido, y sabiendo que el pecado os dis-
gustaba en extremo, no vacilé en cometerle... ¡Oh Jesús 
mío, de todo ello me arrepiento, y de todo corazón abo-
rrezco lo malo! ¡ Mudar quiero de vida, renunciando a 
todos los placeres mundanos para sólo a Vos amar y ser-
vir, oh Dios de mi alma! 

 Y pues me habéis dado grandes muestras de vuestro 
amor, quisiera yo ofreceros antes de mi muerte algunas 
del mío... Acepto desde ahora todas las enfermedades y 
cruces que me enviéis, todos los trabajos y desprecios que de 
los hombres recibiere. Dadme fuerzas para sufrirlo en paz, 
por amor a Vos, como deseo. Os amo, bondad infinita; os 
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amo sobre todas las cosas. Aumentad mi amor y concededme 
la santa perseverancia... 

 
¡ María, mi esperanza, ruega a Jesús por mí! 

                    PUNTO  2 

¡ Oh, cómo en el trance de la muerte brillan y resplandecen 
las verdades de la fe para mayor tormento del moribundo 
que haya vivido mal; sobre todo si ha sido persona 
consagrada a Dios y tenido, por tanto, más facilidad y tiempo 
de servirle, más inspiración y mejores ejemplos! 

¡Oh Dios, qué dolor sentirá al pensar y decirse: he 
amonestado a los demás y he obrado peor que ellos; dejé el 
mundo, y he vivido luego aficionado a la vanidad y amor del 
mundo!... ¡Qué remordimiento tendrá al considerar que con 
las gracias que Dios le dio, no ya un cristiano, sino un gentil, 
se hubiera santificado! ¡Cuan no será su pena recordando 
que ha menospreciado las prácticas piadosas, como hijos de 
la flaqueza de espíritu, y alabado ciertas mundanas 
máximas, frutos de la estimación y amor propios, como el de 
no humillarse, ni mortificarse, ni rehuir los esparcimientos 
que se ofrecían! 

 El deseo de los pecadores perecerá (Sal. 111, 10). ¡Cuánto 
desearemos en la muerte el tiempo que ahora perdemos!... 
Refiere San Gregorio en sus Diálogos que había un tal 
Crisantio, hombre rico, de malas costumbres, el cual, en la 
hora de la muerte, dirigiéndose a los enemigos que 
visiblemente se le presentaban para arrebatarle, exclamaba: 
¡Dadme tiempo, dadme tiempo hasta mañana! Y ellos le 
respondían: «¡Insensato!, ¿ahora pides tiempo? ¿No le 
tuviste y perdiste y le empleaste en pecar? ¿Y le pides 
ahora, cuando ya no le hay para ti?» El desdichado seguía 
pidiendo a voces socorro y auxilio. Hallábase allí cerca de 
él un monje, hijo suyo, llamado Máximo, y el moribundo 
decía: ¡Ayúdame, hijo mío; Máximo, ampárame! Y entre 
tanto, con el rostro como de llamas, revolvíase furioso en 
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el lecho, hasta que, así agitándose y gritando 
desesperado, expiró miserablemente. 

 Ved cómo esos insensatos aman su locura mientras vi-
ven; pero en la muerte abren los ojos y reconocen su 
pasada demencia. Mas sólo les sirve eso para 
acrecentar su desconfianza de poner remedio al daño. Y 
muriendo así, dejan gran incertidumbre sobre su 
salvación. 

 Creo, hermano mío, que al leer este punto te dirás a 
ti mismo que esto es gran verdad. Pues si así es, harto 
mayor sería tu locura si, conociendo estas verdades, no te 
enmendases a tiempo. Esto mismo que acabas de leer se-
ría para ti en la hora de la muerte como un nuevo cuchillo 
de dolor. 

 Animo, pues; ya que estáis a tiempo de evitar muerte 
tan espantosa, acudid pronto al remedio, sin esperar 
como ocasión oportuna la que no ha de ofrecer ninguna 
esperanza. No la dejéis para otro mes ni otra semana... 

¿Quién sabe si esta luz que Dios, por su misericordia., 
os concede será la luz postrera, el último llamamiento 
que os da?... Necedad es no querer pensar en la muerte, 
que es segura, y de la cual depende la eternidad. 

 Pero aún es necedad mayor el pensar en la muerte y no 
prepararse para bien morir. Haced ahora las reflexiones y 
resoluciones que haríais si estuvieseis en ese trance. Lo 
que ahora hiciereis lo haréis con fruto, y en aquella hora 
será en vano. Ahora, con esperanza de salvaros; enton-
ces, con desconfianza de alcanzar salvación... 

 Al despedirse de Carlos V un personaje que abando-
naba el mundo para dedicarse a servir a Dios, pregun-
tóle el emperador por qué causa dejaba la corte. Y aquél 
respondió: «Es necesario para salvarse que entre la vida 
desordenada y la hora de la muerte haya un espacio de 
penitencia.» 
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                        AFECTOS Y SÚPLICAS 

No, Dios mío; no quiero abusar más de vuestra mise-
ricordia. Os doy gracias por las luces con que me ilumináis 
ahora, y prometo mudar de vida, conociendo que no 
podéis soportar ya mi ingratitud... ¿Habré de esperar 
acaso a que me enviéis al infierno, o me abandonéis a 
una vida relajada, castigo mayor que la muerte misma? 

 A vuestros pies me postro para rogaros que me recibáis 
en vuestra gracia. Harto sé que no lo merezco, pero Vos, 
Señor, dijisteis: En cualquier día en que el impío se 
convirtiere, la impiedad no le dañará (Ez., 33, 12). Si en lo 
pasado, Jesús mío, ofendí vuestra infinita bondad, hoy me 
arrepiento de todo corazón, esperando que me 
perdonaréis. 

 Diré con San Anselmo: No permitáis, Señor, que se 
pierda mi alma por sus pecados, ya que la redimisteis 
con vuestra Sangre. Ni miréis mi ingratitud, sino el amor 
que os hizo morir por mí, pues aunque he perdido vuestra 
gracia, Vos, Señor, no habéis perdido el poder de 
devolvérmela. 

¡Tened compasión de mi, oh amado Redentor mío! 
Perdonadme y dadme la gracia de amaros. Yo os ofrezco 
que sólo a Vos he de amar. Y pues me elegisteis para 
otorgarme vuestro amor, yo os elijo, oh Soberano Bien, 
para amaros sobre todos los bienes... 

 Cargado con la cruz me precedisteis; yo os seguiré con 
la cruz que os plazca enviarme, abrazando los trabajos y 
mortificaciones que me deis. Bástame para gozo de mi 
espíritu el que no me privéis de vuestra gracia... 

¡María Santísima, esperanza mía, alcanzadme la per-
severancia y la gracia de amar a Dios, y nada más os 
pido! 
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PUNTO  3 

Para el moribundo que haya vivido sin acordarse del 
bien de su alma, espinas serán todas las cosas que se le 
vayan presentando. Espinas la memoria de los pasados 
deleites, de los triunfos y vanidades mundanos. Espinas 
la presencia de los amigos que le visiten y las cosas que 
al verlos recuerde. Espinas los padres espirituales que le 
asistan, y los sacramentos que debe recibir de Confesión, 
Comunión y Extremaunción; hasta el crucifijo que le 
presenten será como espina de remordimiento, porque 
leerá en la santa imagen el pobre moribundo cuan mal ha 
correspondido al amor de un Dios que murió por sal-
varle. 

 «¡Grande fue mi locura!—se dirá el enfermo—. Pudiera 
haberme santificado con las luces y medios que el Señor 
me dio; pudiera haber tenido vida dichosísima en gracia 
de Dios, y ahora, ¿qué me resta después de tantos años 
perdidos, sino desconfianza y angustia y remordimientos 
de conciencia, y cuentas terribles que dar a Dios? ¡Difícil 
es la salvación de mi alma!...» 

¿Y cuándo hará tales reflexiones?... Cuando se va a 
extinguir la lámpara de la vida y a finalizar la escena de 
este mundo, cuando se halle ante las dos eternidades de 
gloria o desdicha, y esté a punto de exhalar el último sus-
piro, de que dependen la bienaventuranza o desespera-
ción perdurables, eternas, mientras Dios sea Dios. 

 
¡Cuánto daría entonces por disponer de otro año, de 

otro mes, siquiera de una semana de tiempo, en sano jui-
cio, porque en aquel estado de enfermedad, aturdida la 
mente, oprimido el pecho, alterado el corazón, nada pue-
de hacer, nada meditar, ni conseguir que el abatido es-
píritu lleve a cabo un acto meritorio ¡ Hállase como hun-
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dido en una profunda sima de confusión, donde nada 
percibe sino la inmensa ruina que le amenaza y la inca-
pacidad de ponerle remedio... 

 
Pedirá tiempo. Pero se le dirá: Proficiscere, parte: en 
seguida prepara tus cuentas como mejor puedas en este 
breve espacio, y parte sin demora. ¿No sabes que la 
muerte a nadie aguarda ni respeta? 
 
¡ Oh, con qué terror se dirá el enfermo: « Esta mañana 
vivo aún; a la tarde quizá esté muerto! Hoy me hallo en 
mi aposento acostumbrado; mañana estaré en la se-
pultura..., y mi alma, ¿dónde estará?»... 
 
¡Qué espanto cuando preparen la luz de la agonía; 
cuando surja el yerto sudor de la muerte; cuando oiga 
disponer que la familia salga de la estancia mortuoria 
y no vuelva a entrar; cuando comience a turbársele la 
vista, y, por último, cuando enciendan la luz que ha de 
brillar en el postrer instante de la vida. 
 
¡Oh luz bendita, cuántas verdades descubrirás entonces ! 
¡ Por ti, cuan diferentes de como ahora se nos muestran 
veremos las cosas del mundo! ¡Cómo patentizarás que 
todas ellas son vanidad, locura y mentira!... Mas ¿de 
qué servirá entender esas verdades, cuando ya no hay 
tiempo de aprovecharse de esa enseñanza? 

AFECTOS Y SÚPLICAS 

Vos, Señor, no queréis mi muerte, sino qué me convierta 
y viva. Profunda gratitud me inspiran vuestra paciencia 
en esperarme hasta ahora y las gracias que me habéis 
otorgado. 

 Conozco el error que cometí al posponer vuestra amis-
tad a los viles y míseros bienes por los cuales os he me-
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nospreciado. Duéleme de ello de todo corazón por ha-
beros de tal modo ofendido. No dejéis, pues, de asistir-
me con vuestras luces y gracia en el tiempo de vida que 
me reste, a fin de que pueda conocer y practicar lo que 
debo hacer para la enmienda de mi vida. ¿Qué provecho 
tendría si alcanzase tales verdades cuando no fuera ya 
tiempo oportuno de acudir al remedio?... No entregues a 
las bestias las almas que te alaban... (Sal. 73, 19). 

Cuando el demonio me provoque a ofenderos de nuevo, 
os ruego, ¡oh Jesús! por los merecimientos de vuestra 
Pasión, que me libréis de caer en pecado y de volver a la 
esclavitud del enemigo. Haced que entonces y siempre 
acuda a Vos, y que a Vos no cese de encomendarme 
mientras dure la tentación. Vuestra Sangre es mi espe-
ranza y vuestra bondad mis amores. 

 Os amo, Dios mío, digno de amor infinito, y haced que 
os ame siempre y que conozca las cosas de que debo 
apartarme para ser todo vuestro, como deseo. Dadme Vos 
fuerzas para lograrlo. 

 Y Vos, Reina del Cielo y Madre mía, rogad por este 
pecador. Concededme que en las tentaciones no deje de 
acudir a Jesús, y a Vos, que con vuestra intercesión li-
bráis de caer en pecado a cuantos piden vuestro auxilio. 

>>sigue>> 
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                    CONSIDERACIÓN 8  
                      Muerte del justo 

Pretiosa   In   conspectu   Domini   mors 
sanctorum  ejus. 
Es preciosa en la presencia de Dios la 

muerte de sus Santos. 
Ps., 115, 15. 

PUNTO  1 

Mirada la muerte a la luz de este mundo, nos espanta 
e inspira temor; pero con la luz de la fe es deseable y 
consoladora. Horrible parece a los pecadores; mas a los 
justos se muestra preciosa y amable. «Preciosa—dice San 
Bernardo—como fin de los trabajos, corona de la victo-
ria, puerta de la vida» (1). 

 Y en verdad, la muerte es término de penas y trabajos. 
El hombre nacido de mujer, vive corto tiempo y está col-
mado de muchas miserias (Jb., 14, 1). 

 Así es nuestra vida tan breve como llena de miserias, 
enfermedades, temores y pasiones. Los mundanos, de-
seosos de larga vida—dice Séneca (Ep., 101)—, ¿qué otra 
cosa buscan sino más prolongado tormento? Seguir vi-
viendo—exclama San Agustín (2)—es seguir padeciendo. 
Porque—como dice San Ambrosio (Ser. 45)—la vida pre-
senté no nos ha sido dada para reposar, sino para traba-
jar, y con los trabajos merecer la vida eterna; por lo cual, 
con razón afirma Tertuliano que, cuando Dios abrevia la 
vida de alguno, acorta su tormento (3). De suene que, 
aunque la muerte fue impuesta al hombre por castigo 
del pecado, son tantas y tales las miserias de esta vida, 
que—como dice San Ambrosio—más parece alivio al morir 
que no castigo (4). 

 Dios llama bienaventurados a los que mueren en gra-
cia, porque se les acaban los trabajos y comienzan a des-
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cansar. « Bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor.» « Desde hoy—dice el Espíritu Santo (Ap., 14, 13)— 
que descansen de sus trabajos.» 

 Los tormentos que afligen a los pecadores en la hora 
de la muerte no afligen a los Santos. «Las almas de los 
justos están en mano de Dios, y no los tocará el tormento 
de la muerte» (Sb., 3,1). 

 No temen los Santos aquel mandato de salir de 
esta vida que tanto amedrenta a los mundanos, ni se 
afligen por dejar los bienes terrenos, porque jamás tu-
vieron asido a ellos el corazón. «Dios de mi corazón—re-
pitieron siempre—; Dios mío por toda la eternidad» (Sal-
mo, 72, 26) 

 «¡Dichosos vosotros ¡—escribía el Apóstol a sus discí-
pulos, despojados de sus bienes por confesar a Cristo—. 
Con gozo llevasteis que os robasen vuestras haciendas, 
conociendo que tenéis patrimonio más excelente y dura-
dero» (He., 10, 34). 

 No se afligen los Santos a dejar las honras mundanas, 
porque antes las aborrecieron ellos y las tuvieron, como 
son, por humo y vanidad, y sólo estimaron la honra de 
amar a Dios y ser amados de Él. No se afligen al dejar a 
sus padres, porque sólo en Dios los amaron, y al morir los 
dejan encomendados a aquel Padre celestial que los 
ama más que a ellos; y esperando salvarse, creen que 
mejor los podrán ayudar desde el Cielo que en este 
mundo. 

En suma: todos los qué han dicho siempre en la vida 
Dios mío y mi todo, con mayor consuelo y ternura lo re-
petirán al morir. 

Quien muere amando a Dios no se inquieta por los 
dolores que consigo lleva la muerte; antes bien se com-
place en ellos, considerando que ya se le acaba la vida 
y el tiempo de padecer por Dios y de darle nuevas prue-
bas de amor; así, con afecto y paz, le ofrece los últimos 
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restos del plazo de su vida y se consuela uniendo el sa-
crificio de su muerte con el que Jesucristo ofreció por 
nosotros en la cruz a su Eterno Padre. De este modo 
muere dichosamente, diciendo: «En su seno dormiré y 
descansaré en paz» (Sal. 4, 9). 

¡Oh, qué hermosa paz, morir entregándose y descan-
sando en brazos de Cristo, que nos amó hasta la muerte, 
y que quiso morir con amargos tormentos para alcanzar-
nos muerte consoladora y dulce! 

 
(1) Pretiosa tamquam finis laborum, victoriae 

consummatio, vitae ianua. (Trans. Malach.) 
(2) Serm.17, de Verb. Dom. 
(3) Longum Deus adimit tormentum, cum vitam 

concedit brevem. 
(4) Ut mors remedium videatur esse, non poena. 

AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh amado Jesús mío, que para darme muerte feliz 
quisisteis sufrir muerte cruelísima en el Calvario! 
¿Cuándo lograré veros?... La primera vez que os vea 
será cuando me juzguéis en el momento de expirar. ¿Qué 
os diré entonces?... Y Vos, ¿qué me diréis?... No quiero 
esperar a que llegue tal instante para pensar en ello; 
quiero meditarlo ahora. 

 Os diré: < Señor: Vos, amado Redentor mío, sois el 
que murió por mi... Tiempo hubo en que os ofendí y fui 
ingratísimo para con Vos e indigno de perdón. Mas luego, 
ayudado por vuestra gracia, procuré enmendarme, y en 
el resto de mi vida lloré mis pecados, y Vos me per-
donasteis. 

 Perdonadme de nuevo ahora que estoy a vuestros pies, 
y otorgadme Vos mismo absolución general de mis cul-
pas. No merecía volver a amaros por haber despreciado 
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vuestro amor. Mas Vos, Señor, por vuestra misericordia 
atrajisteis mi corazón, que si no os ha amado como mere-
céis, os amó sobre todas las cosas, desasiéndose de ellas 
para complaceros... ¿Qué me diréis ahora?... Veo que 
la gloría, el contemplaros en vuestro reino, es altísimo 
bien de que no soy digno; mas espero que no viviré ale-
jado de Vos, especialmente ahora que me habéis 
mostrado vuestra excelsa hermosura. 

 Os busco en el Cielo, no para más gozar, sino para me-
jor amaros. Ni quiero tampoco entrar en esa patria de 
santidad y verme entre aquellas, almas purísimas, 
manchado como estoy ahora por mis culpas. Haced que 
antes me purifique, pero no me apartéis para siempre de 
vuestra presencia... Bástame que algún día, cuando lo 
disponga vuestra santa voluntad, me llaméis a la gloria 
para que allí cante eternamente vuestras alabanzas. 

 Entre tanto, amado Jesús mío, dadme vuestra bendi-
ción y decidme que soy vuestro, que seréis siempre mío, 
que os amaré y me amaréis perdurablemente... 

 Ahora, Señor, voy lejos de Vos, a las llamas purifica-
doras ; pero voy gozoso, porque allí he de amaros, Reden-
tor mío, mi Dios y mi todo... Gozoso voy; mas sabed que 
en ese tiempo en que he de estar lejos de Vos, esa 
separación temporal será mi mayor pena. 

 Contaré, Señor, los instantes hasta que me llaméis... 
Tened compasión de un alma que os ama con todas sus 
fuerzas y que suspira por veros para más amaros.» 

 Espero, Jesús mío, que así os podré hablar. Mientras 
tanto, os pido la gracia de vivir de tal modo que pueda 
deciros entonces lo que ahora he pensado. Concededme 
la santa perseverancia, otorgadme vuestro amor..., y auxi-
liadme Vos. 

 j Oh María, Madre de Dios, rogad a Jesús por mí! 
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PUNTO  2 

Limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos, y la 
muerte no será ya más (Ap., 21, 4). En la hora de la 
muerte enjugará Dios de los ojos de sus siervos las lágri-
mas que hubieren derramado en esta vida, en medio de 
los trabajos, temores, peligros y combates con el infierno. 
Y lo que más consolará a un alma amante de su Dios 
cuando sepa que llega la muerte será el pensar que 
pronto ha de estar libre de tanto peligro de ofender a 
Dios como hay en el mundo, de tanta tribulación 
espiritual y de tantas tentaciones del enemigo. 

 La vida temporal es una guerra continua contra el 
infierno, en la cual siempre estamos en riesgo grandísi-
mo de perder a Dios y a nuestra alma. 

 Dice San Ambrosio que en este mundo caminamos 
constantemente entre asechanzas del enemigo, que 
tiende lazos a la vida de la gracia (5). Este peligro hacía 
temblar a San Pedro de Alcántara cuando ya estaba 
agonizando: «Apartaos, hermano mío—dirigiéndose a un 
religioso que, al auxiliarle, le tocaba con veneración—, 
apartaos, pues vivo todavía, y aún hay peligro de que me 
condene.» 

 Por eso mismo se regocijaba Santa Teresa cada vez que 
oía sonar la hora del reloj, alegrándose de que ya 
hubiese pasado otra hora de combate, porque decía: 
«Puedo pecar y perder a Dios en cada instante de mi 
vida.» 

 De aquí que todos los Santos sentían consuelo al co-
nocer que iban a morir, pues pensaban que presto se aca-
barían las batallas y riesgos y tendrían segura la inefable 
dicha de no poder ya perder a Dios jamás. 

Refiérase en la vida de los Padres que uno de ellos, en 
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extremo anciano, hallándose en la hora de la muerte, 
reíase mientras sus compañeros lloraban, y como le 
preguntaran el motivo de su gozo, respondió: «Y 
vosotros, ¿por qué lloráis, cuando voy a descansar de mis 
trabajos?» (6). También Santa Catalina de Sena dijo al 
morir: « Consolaos conmigo, porque dejo esta tierra de 
dolor y voy a la patria de paz.» 

 
 Si alguno—dice San Cipriano—habitase en una casa 

cuyas paredes estuvieran para desplomarse, cuyo pavi-
mento y techo se bambolearan y todo ello amenazase rui-
na, ¿no desearía mucho salir de ella?... Pues en esta vida 
todo amenaza la ruina del alma: el mundo, el infierno, 
las pasiones, los sentidos rebeldes, todo la atrae hacia el 
pecado y la muerte eterna. 

¿Quién me librará—exclamaba el Apóstol (Ro., 7, 24)— de 
este cuerpo de muerte? ¡ Oh, qué alegría sentirá el alma 
cuando oiga decir: «Ven, esposa mía; sal del lugar del 
llanto, de la cueva de los leones que quisieran devorarte 
y hacerte perder la gracia divina» (Cant., 4, 8). 

 Por esto San Pablo (Fil., 1, 21), deseando morir, decía 
que Jesucristo era su única vida, y que estimaba la muer-
te como la mayor ganancia que pudiera alcanzar, ya que 
por ella adquiría la vida que jamás tiene fin. 

Gran favor hace Dios al alma que está en gracia lle-
vándosela de este mundo, donde pudiera no perseverar 
y perder la amistad divina (Sb., 4, 11). Dichoso en esta 
vida es el que está unido a Dios; pero así como el nave-
gante no puede tenerse por seguro mientras no llegue al 
puerto y salga libre de la tormenta, así no puede el alma 
ser verdaderamente feliz hasta que salga de esta vida en 
gracia de Dios. 

 Alaba la ventura del caminante; pero cuando haya lle-
gado al puerto—dice San Ambrosio—. Pues si el nave-
gante se alegra cuando, libre de tantos peligros, se 
acerca al puerto deseado, ¿cuánto más no debe 
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alegrarse el que este próximo a asegurar su salvación 
eterna? 

 Además, en este mundo no podemos vivir sin culpas, 
por lo menos leves; porque siete veces caerá el justo 

(Pr., 24, 16). Mas quien sale de esta vida mortal, cesa de 
ofender a Dios. ¿Qué es la muerte—-dice el mismo Santo 
(7)—sino el sepulcro de los vicios? Por eso los que aman 
a Dios anhelan vivamente morir. Por eso, el venerable 
Padre Vicente Caraffa consolábase al morir diciendo : Al 
acabar mi vida, acaban mis ofensas a Dios. Y el ya citado 
San Ambrosio decía: ¿Para qué deseamos esta vida, si 
cuanto más larga fuere, mayor peso de pecados nos 
abruma? 

 El que fallece en gracia de Dios alcanza el feliz estado 
de no saber ni poder ofenderle más. El muerto no sabe 
pecar. Por tal causa, el Señor alaba más a los muertos 
que a los vivos, aunque fueren santos (Ecl., 4, 2). Y aún no 
ha faltado quien haya dispuesto que, en el trance de la 
muerte, le dijese al que fuese a anunciársela: «Alégrate, 
que ya llega el tiempo en que no ofenderás más a Dios.» 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

«En tus manos encomiendo mi espíritu. Tú me has re-
dimido, Señor. Dios de la verdad» (Sal, 30, 6). ¡Oh dulce 
Redentor mío! ¿Qué sería de mí si me hubieras enviado la 
muerte cuando me hallaba apartado de Vos?... Estaría 
en el infierno, donde no podría amaros. 

 Inmensa es mi gratitud porque no me habéis abando-
nado y por las innumerables gracias que me habéis con-
cedido para que os entregue mi corazón. Duéleme de ha-
beros ofendido, os amo sobre todas las cosas, y os ruego 
que siempre me deis a conocer el mal que cometí despre-
ciándoos, y el grande amor que merece vuestra infinita 
bondad. Os amo, y si así os agrada, deseo morir pronto 
para librarme del peligro de volver a perder vuestra 
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santa gracia, y para estar seguro de amaros 
eternamente. 

 Dadme, pues, ¡ oh amado Jesús!, dadme, en el tiempo 
que me queda de vida, esfuerzo y ánimo para serviros  en 
algo antes que llegue la muerte. Dadme fortaleza para 
vencer la tentación y las pasiones, sobre todo aquellas 
que en la vida pasada más me movieron a ofenderos. 
Dadme paciencia para sufrir las enfermedades y las ofen-
sas que el prójimo me hiciere. 

 Yo, por vuestro amor, perdono a los que me han ofen-
dido, y os suplico que les otorguéis las gracias que desea-
ren. Dadme también mayor esfuerzo para ser diligente y 
evitar las faltas veniales que a menudo cometo. Auxiliad-
me, Salvador mío; todo lo espero de vuestros méritos...  

 Y toda mi confianza pongo en vuestra intercesión, ¡ oh 
María, mi Madre y mi esperanza! 

(7)  De bono mortis, c. 4. 

                                                   PUNTO 3 

No solamente es la muerte fin de los trabajos, sino 
también puerta de la vida, como dice San Bernardo (8). 
Necesariamente, debe pasar por esa puerta el que 
quisiere entrar a ver a Dios (Sal. 117, 20). San Jerónimo 
rogaba a la muerte y le decía: «¡Oh muerte, hermana 
mía; si no me abres la puerta no puedo ir a gozar de la 
presencia de mi Señor» (Cant., 5, 2). 

 San Carlos Borromeo, viendo en uno de sus aposentos 
un cuadro que representaba un esqueleto con la hoz en 
la mano, llamó al pintor y le mandó que borrase aquella 
hoz y pintase en su lugar una llave de oro, queriendo así 
inflamarse más en el deseo de morir, porque la muerte 
nos abre el Cielo para que veamos a Dios. 

 Dice San Juan Crisóstomo que si un rey tuviese pre-
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parada para alguno suntuosa habitación en la regia mo-
rada, y por de pronto le hiciese vivir en un establo, ¡ cuan 
vivamente debería de desear este hombre el salir del 
establo para habitar en el real alcázar!... 
Pues en esta vida, el alma justa, unida al cuerpo mor-
tal, se halla como en una cárcel, de donde ha de salir 
para morar en el palacio de los Cielos; y por esa razón 
decía santo Rey David (Sal. 141, 8): «Saca mi alma de la 
prisión.» Y el santo anciano Simeón, cuando tuvo en sus 
brazos al Niño Jesús, no supo pedirle otra gracia que 
la muerte, a fin de verse libre de la cárcel de esta vida: 
«Ahora, Señor, despide a tu siervo...» (Lc., 2, 29), «es 
decir—advierte San Ambrosio—, pide ser despedido, 
como si estuviese por fuerza» (9). Idéntica gracia deseó 
el Apóstol, cuando decía (Fil., 1, 23): Tengo deseo de ser 
desatado de la carne y estar con Cristo. 
 
¡ Cuánta alegría sintió el copero de Faraón al saber por 
José que pronto saldría de la prisión y volvería al ejer-
cicio de su dignidad! Y un alma que ama a Dios, ¿no se 
regocijará al pensar que en breve va a salir de la 
prisión de este mundo y que irá a gozar de Dios? 
Mientras vivimos aquí unidos al cuerpo estamos lejos de 
ver a Dios y cómo en tierra ajena, fuera de nuestra 
patria; y así, con razón, dice San Bruno que nuestra 
muerte no debe de llamarse muerte, sino vida. 
 
 De eso procede el que suela llamarse nacimiento a la 
muerte de los Santos (10), porque en ese instante 
nacen a la vida celestial que no tendrá fin. «Para el 
justo—dice San Atanasio—no hay muerte, sino tránsito, 
pues para ellos el morir no es otra cosa que pasar a la 
dichosa eternidad 
 
«¡ Oh muerte amable!—exclama San Agustín—. ¿Quién no 

te deseará, puesto que eres fin de los trabajos, término 
de las angustias, principio del descanso eterno?» Y con 
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vivo anhelo añadía: ¡Ojalá muriese, Señor, para poder 
veros! 

 Tema la muerte el pecador—dice San Cipriano—, por-
que de la vida temporal pasará a la muerte eterna (11), 
mas no el que, estando en gracia de Dios, ha de pasar de 
la muerte a la vida. En la historia de San Juan el Limos-
nero se refiere que de cierto hombre rico recibió el Santo 
grandes limosnas y la súplica de que pidiera a Dios vida 
larga para el único hijo que aquél tenía. Mas el hijo murió 
poco después. Y como el padre se lamentaba de esa in-
esperada muerte, Dios le envió un ángel, que le dijo: 
«Pediste larga vida para tu hijo; pues sabe que ya está 
en el Cielo gozando de eterna felicidad.» 

 
 Tal es la gracia que nos alcanza Jesucristo, como se nos 

ofreció por Oseas (13, 14): ¡Seré tu muerte, oh muerte! 
Muriendo Cristo por nosotros, hizo que nuestra muerte 
se trocase en vida. 

 Los que llevaban al suplicio al santo mártir Plonio le 
preguntaron maravillados cómo podía ir tan alegre a la 
muerte. Y el Santo les respondió: «Engañados estáis. No 
voy a la muerte, sino a la vida» (12). Así también ex-
hortaba su madre al niño San Sinforiano cuando éste 
iba a recibir el martirio: «¡Oh, hijo mío, no van a quitarte 
la vida, sino a cambiarla en otra mejor!» 

 
(8) Finis laborum, vitae ianua. 
(9) Quasi necessítate teneretur, dimitti petit. 
(10)  Mors dicenda non est, sed vital principium. 
(11)  Mori timeat qui ad secundam mortem de hac 

morte transibit. 
(12) Ap. Euseb., lib. 4, c.14. 

                          AFECTOS   Y   SUPLICAS 
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¡Oh Dios de mi alma! Os ofendí en lo pasado apar-
tándome de Vos; mas vuestro Divino Hijo os honró en la 
cruz con el sacrificio de su vida. Por esa honra que 
tributó vuestro Hijo amadísimo, perdonadme las injurias 
que os he hecho. 

Me arrepiento, Señor, de haberos ofendido, y prometo 
amar sólo a Vos en lo por venir. De Vos espero mi eterna 
salvación, así como reconozco que cuantos bienes poseo, 
de Vos los recibí; dones son todos de vuestra bondad. 
«Por la gracia de Dios soy lo que soy» (1 Co., 15, 10). Si 
antes os ofendí, espero honraros eternamente alabando 
vuestra misericordia... Vivísimo deseo tengo de amaros... 
Vos me lo inspiráis, Señor, y por ello, amor mío, os doy 
fervorosa» gracias. Seguid, seguid ayudándome como 
ahora, que yo espero ser vuestro, totalmente vuestro. 

 
 Renuncio a los placeres del mundo, pues ¿qué mayor 

placer pudiera lograr que el de complaceros a Vos, Señor 
mío, que sois tan amable y que tanto me habéis amado? 

 
 No más que amor os pido, ¡ oh Dios de mi alma! Amor y 

siempre amor espero pediros, hasta que, en vuestro 
amor muriendo, alcance la señal del verdadero amor; y 
sin pedirlo, de amor me abrase, no cesando de amaros 
ni un momento por toda la eternidad y con todas mis 
fuerzas. 

 
¡ María, Madre mía, que tanto amáis a Dios y tanto de-

seáis que sea amado, haced que le ame mucho en esta 
vida, a fin de que pueda amarle para siempre en la eter-
nidad ! 

 
 
>>sigue>> 
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              CONSIDERACIÓN 9  
Paz del justo a la hora de la muerte 

Justorum  animae in manu Dei sunt; non 
tanget illos tormentum mortis; vlsí sunt 
oculis insipientium morí, illi autem sunt in 
pace. 
Las almas de los justos están en la mano 

de Dios y no los tocará tormento de 
muerte. Pareció que morían a los ojos de 
los insensatos; mas ellos están en paz. 

Sb.,  3,  1. 

                                                          PUNTO 1 

Justorum animae in manu Dei sunt. Si Dios tiene en sus 
manos las almas de los justos, ¿quién podrá arreba-
társelas? Cierto es que el infierno no deja de tentar y 
perseguir hasta a los Santos en la hora de la muerte; Pero 
Dios, dice San Ambrosio, no cesa de asistirlos y de au-
mentar su socorro a medida que crece el peligro de sus 
fieles siervos (Jos., 5). 

 Aterrado quedóse el criado de Elíseo cuando vio la 
ciudad cercada de enemigos. Pero el Santo le animó, di-
ciéndole: «No temas, porque muchos más son con nos-
otros que con ellos» (2 R., 6,16), y le hizo ver un ejército 
de ángeles enviados por Dios para defenderle. 

Irá, pues, el demonio a tentar al moribundo, pero acu-
dirá también el ángel de la Guarda para confortarle; 
irán los Santos protectores; irá San Miguel, destinado 
por Dios para defensa de los siervos fieles en el postrer 
combate; irá la Virgen Santísima, y acogiendo bajo su 
manto al que le fue devoto, derrotará a los enemigos; irá 
el mismo Jesucristo a librar de las tentaciones a aquella 
ovejuela inocente o penitente, por cuya salvación dio la 
vida. Él le dará la esperanza y el esfuerzo necesario para 
vencer en la tal batalla, y el alma, llena de valor, 
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exclamará: « El Señor se hizo mi auxiliador» (Sal. 39, 12).  
«El Señor es mi iluminación y mi salud, ¿a quién 
temeré?» (Sal. 26, 1). 

 Más solícito es Dios para salvarnos que el demonio 
para perdemos; porque mucho más nos ama Dios de lo 
que nos aborrece el demonio (1). 

 
Dios es fiel—dice el Apóstol (1 Co., 10, 13)—, y no per-

mite que seamos tentados más allá de nuestras fuerzas. 
Quizá me diréis que muchos Santos murieron temiendo 
por su salvación. Yo os respondo que hay poquísimos 
ejemplos de que mueran con ese temor los que hubieren 
tenido buena vida. Vicente de Beauvais dice que permite 
el Señor a veces que ocurra esto a ciertos justos, para pu-
rificarlos en la hora de la muerte de algunas faltas lige-
ras (2). Por otra parte, leemos que casi todos los siervos 
de Dios murieron con la sonrisa en los labios. 

 
 Todos temeremos al morir el juicio divino; pero así 

como los pecadores pasan de ese temor a la desespera-
ción horrenda, los justos pasan del temor a la esperanza. 
Temía San Bernardo, estando enfermo, según refiere San 
Antonino, y se veía tentado de desconfianza; pero pensan-
do en los merecimientos de Jesucristo, desechaba todo 
temor y decía: Tus llagas son mis méritos. 

 San Hilarión temía también, pero pronto exclamó lleno 
de gozo: Sal, pues, alma mía, ¿qué temes? Cerca de se-
tenta años has servido a Cristo, ¿y ahora temes la muerte? 

 
Es decir: ¿qué temes, alma mía, después de haber ser-
vido a un Dios fidelísimo que no sabe abandonar a los que 
le fueron fieles durante la vida? El Padre José de Scamaca, 
de la Compañía de Jesús, respondió a los que le 
preguntaban si moría con esperanza: « Pues qué, ¿he 
servido acaso a Mahoma para dudar de la bondad de mi 
Dios, hasta el punto de temer que no quisiera salvarme?» 
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Si en la hora de la muerte viniese a atormentarnos el 
pensamiento de haber ofendido a Dios, recordemos que el 
Señor ha ofrecido olvidar los pecados de los penitentes 
(Ez., 18, 31-32). 
 
 Dirá alguien tal vez: ¿Cómo podremos estar seguros de 
que Dios nos ha perdonado?... Eso mismo se preguntaba 
San Basilio (3), y se respondió diciendo: He odiado la 
iniquidad y la he abominado. Pues el que aborrece el 
pecado puede estar seguro de que le ha perdonado Dios. 
 
 El corazón del hombre no vive sin amor: o ama a Dios, o 
ama a las criaturas. ¿Y quién ama a Dios? El que guarda 
sus mandamientos (Jn., 14, 21). Por tanto, el que muere en 
la observancia de los preceptos muere amando a Dios; y 
quien a Dios ama, nada teme (1 Jn., 4, 18). 
 

(1) Hom., 20, in lib. Num. 
(2) Iusti quandoque dure moriendo purgantur in hoc 

mundo. 
(3) Quomodo certo persuasus esse quis potest, quod 

Deus ei percata dimiserit? 

                         AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh Jesús! ¿Cuándo llegará el día en que os diga: Dios 
mío, ya no os puedo perder? ¿Cuando podré contemplaros 
cara a cara, seguro de amaros con todas mis fuerzas por 
toda la eternidad? ¡ Ah Sumo Bien mío y mi único amor! 
Mientras viva, siempre estaré en peligro de ofenderos y 
perder vuestra gracia. 

 Hubo un tiempo desdichado en que no os amé, en que 
desprecié vuestro amor... Me pesa de ello con toda mi 
alma, y espero que me habréis perdonado, pues os amo 
de todo corazón y deseo hacer cuanto pueda para amaros 
y complaceros. Mas como todavía estoy en peligro negaros 
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mi amor y huir de Vos otra vez, os ruego, Jesús mío, mi 
vida y mi tesoro, que no lo permitáis... Si hubiere de 
sucederme esa inmensa desgracia, hacedme morir ahora 
mismo con la más dolorosa muerte que eligiereis, que así 
lo deseo y os lo pido. 

 Padre mío: por el amor de Jesucristo, no me dejéis 
caer en tan espantosa ruina. Castigadme como os 
plazca. Lo merezco y lo acepto; pero libradme del 
castigo de verme privado de vuestro amor y gracia. ¡ 
Jesús mío, encomendadme a vuestro Padre! 

¡María, Madre mía!, rogad por mí a vuestro divino Hijo; 
alcanzadme la perseverancia en su amistad y la gracia 
de amarle, y haga luego de mí lo que le agrade. 

                                               PUNTO 2 

«Las almas de los justos están en las manos de Dios y 
no los tocará tormento de muerte. Pareció que morían a 
los ojos de los insensatos; pero ellos están en paz» 
(Sb., 3, 1). 

 Parece a los insensatos mundanos que los siervos de 
Dios mueren afligidos y contra su voluntad, como suelen 
morir aquéllos. Mas no es así, porque Dios bien sabe con-
solar a sus hijos en ese trance, y comunicarles, aun entre 
los dolores de la muerte, cierta maravillosa dulzura, como 
anticipado sabor de la gloria que luego ha de darles. 

 Y así como los que mueren en pecado comienzan ya 
en el lecho mortuorio a sentir algo de las penas 
infernales, por el remordimiento, terror y desesperación, 
los justos, al contrario, con sus actos frecuentísimos de 
amor de Dios, sus deseos y esperanzas de gozar de la 
presencia del Señor, ya antes de morir empiezan a 
disfrutar de aquella santa paz que después plenamente 
gozarán en el Cielo. 

 La muerte de los Santos no es castigo, sino premio. 
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Cuando diere sueño a sus amados, he aquí la herencia del 
Señor (Sal. 126, 2-3). La muerte del que ama a Dios no es 
muerte, es sueño; de suerte, que puede exclamar: En paz 
dormiré juntamente y reposaré (Sal. 4, 9). 

 El Padre Suárez murió con tan dulce paz, que poco 
antes dijo: «No podía imaginar que la muerte me trajese 
tanta suavidad.» 

 Al Cardenal Baronio amonestó su médico que no pen-
sase tanto en la muerte, y él respondió: «¿Y por qué? 
¿Acaso he de temerla? No la temo; al contrario, la amo.» 

 Según refiere Santero, el Cardenal Ruffense, estando a 
punto de morir por la fe, mandó que le trajesen su mejor 
traje, diciendo que iba a las bodas. Y cuando vio el patí-
bulo, arrojó el báculo en que se apoyaba y exclamó: 
Andad, pies; andad ligeros, que el Paraíso está cerca. 
Antes de morir cantó el Te Deum en acción de gracias a 
Dios porque le hacía mártir de la fe, y luego, con suma 
alegría, puso la cabeza bajo el hacha del verdugo. 

 San Francisco de Asís cantaba en la hora de la muerte, 
e invitaba a que le acompañasen a los demás religiosos 
presentes. «Padre—le dijo fray Elías—, al morir, más de-
bemos llorar que cantar.» «Pues yo—replicó el Santo—no 
puedo menos de cantar cuando veo que en breve iré a 
gozar de Dios.» 

 Una religiosa teresiana, al morir en la flor de su edad, 
decía a las monjas que alrededor de ella lloraban: «¡ Oh 
Dios mío! ¿Por qué lloráis vosotras? Voy a unirme a mi 
Señor Jesucristo... Alegraos conmigo si me amáis...» (4). 

 Refiere el Padre Granada que un día un cazador halló 
a un solitario moribundo cubierto de lepra y que estaba 
cantando. «¿Cómo—le dijo el cazador—podéis cantar es-
tando así?» Y el ermitaño respondió: «Hermano, entre 
Dios y yo no se interpone otra muralla que este cuerpo 
mío, y como veo ahora que se cae a pedazos, que se des-
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morona la cárcel y que pronto veré a Dios, me regocijo y 
canto.» 

 

Este anhelo de ver al Señor movía a San Ignacio, mártir, 
cuando dijo que si las fieras no venían a devorarle, él 
mismo las excitaría para que fuesen (5). 

 Santa Catalina de Génova no podía soportar el que se 
tuviese por desgracia la muerte, y decía: « ¡Oh muerte 
amada, y cuan mal te aprecian! ¿Por qué no vienes a mí, 
que día y noche te estoy llamando ?» 

 Y Santa Teresa de Jesús (Vida, c. 7) deseaba tanto de-
jar este mundo, que decía que el no morir era su muerte, 
y con ese pensamiento compuso su célebre poesía: Que 
muero porque no muero.  Tal es la muerte de los Santos. 

(4)  Dising Parol., 1, pár. 6. 

(5)   Ego vim faciam, ut devorer. 

                            AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Ah mi Dios y Sumo Bien! Aunque en lo pasado no os 
amé, ahora me entrego a Vos; despídeme de toda cria-
tura y os elijo a Vos como mi amor único, amabilísimo 
Señor mío. Decidme lo que de mí queréis, que yo quiero 
cumplir vuestra santa voluntad... No más ofenderos, pues 
en serviros a Vos deseo emplear la vida que me queda. 

 Dadme fuerza y ánimo para compensar con mi amor 
la ingratitud de que fui culpable. Merecía muchos años 
ha estar ardiendo en las llamas infernales; pero me ha-
béis esperado y buscado de tal modo, que me atraéis a 
Vos enteramente. 

 Haced que arda en el fuego de vuestro santo amor. 
Os amo, Bondad infinita, y pues queréis que a Vos sólo 
ame, y justamente lo queréis, porque me habéis amado 
más que nadie, y porque únicamente Vos merecéis amor, 



 85

a Vos solo amaré, y haré cuanto pueda para complaceros. 
Haced de mí lo que queráis. Bástame amaros y que me 
améis... 

¡María, Madre mía, ayudadme y rogad por mí a Jesús! 

                                                    PUNTO 3 

¿Cómo ha de temer la muerte quien espera que des-
pués de ella será coronado en el Cielo?—dice San Ci-
priano—. ¿Cómo puede temerla quien sabe que murien-
do en gracia alcanzará su cuerpo la inmortalidad? (1 
Co., 15, 53). 

 Para el que ama a Dios y desea verle—nos dice San 
Agustín—, pena es la vida y alegría es la muerte. Y Santo 
Tomás de Villanueva dice también: «Si la muerte halla 
al hombre dormido, llega como el ladrón, le despoja, le 
mata y le sepulta en el abismo del infierno; mas si le 
halla vigilante, le saluda como enviada de Dios, 
diciéndole: El Señor te aguarda a las bodas; ven, que yo 
te guiaré al dichoso reino que deseas» (6). 

¡Oh, con cuánto regocijo espera la muerte el que está 
en gracia de Dios para ver pronto a Jesús y oírle decir: 
«Muy bien, siervo bueno y leal; porque fuiste fiel en lo 
poco, te pondré sobre lo mucho» (Mt., 25, 21). ¡Ah, cómo 
apreciarán entonces las penitencias, oraciones, el 
desasimiento de los bienes terrenos y todo lo que hicie-
ron por Dios! 

 El que amó a Dios gustará el fruto de sus buenas obras 
(Is., 3, 10). Por esto, el Padre Hipólito Durazzo, de la 
Compañía de Jesús, jamás se entristecía, sino que se ale-
graba cuando moría algún religioso dando señales de 
salvación. «¿No sería absurdo—dice San Crisóstomo— 
creer en la gloria eterna y tener lástima del que a ella 
va?» 

 Singular consuelo darán entonces los recuerdos de la 
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devoción a la Madre de Dios, de los rosarios y visitas, de 
los ayunos en el sábado para honra de la Virgen, de 
haber pertenecido a las Congregaciones Marianas... 
Virgo fidelis llamamos a María. Y, en verdad, fidelísima se 
muestra para consolar a sus devotos en su última hora. 
Un moribundo que había sido devotísimo de la Virgen 
decía al Padre Binetti: «No puede imaginarse, Padre mío, 
cuánto consuelo trae en la hora de la muerte el pensa-
miento de haber sido devoto de la Santísima Virgen... ¡ 
Oh Padre, si supiese qué regocijo siento por haber ser-
vido a esta Madre mía!... ¡Ni explicarlo sé!...» 

¡ Qué gozo sentirá quien haya amado y ame a Jesucris-
to, y a menudo le haya recibido en la Sagrada Comunión, 
al ver llegar a su Señor en el Santo Viático para acom-
pañarle en el tránsito a la otra vida! Dichoso quien pueda 
decirle con San Felipe: «¡Aquí está mi amor; he aquí al 
amor mío; dadme mi amor!» 

 Y si alguno dijere: «¿Quién sabe la muerte que me está 
reservada?... ¿Quién sabe si, al fin, tendré muerte infe-
liz?...» Le preguntaré a mi vez: «¿Cuál es la causa de la 
muerte?... Sólo el pecado.» A éste, pues, debemos sólo 
temer, y no al morir. «Claro está—dice San Ambrosio— 
que la amargura viene de la culpa, de la muerte.» 

 El temor no ha de ponerse en la muerte, sino en la 
vida (7). ¿Queréis, pues, no temer a la muerte?... Vivid 
bien. El que teme al Señor, bien le irá en las postrimerías 
(Ecl, 1, 13). 

 El Santo La Colombiére juzgaba por moralmente im-
posible que tuviese mala muerte quien hubiere sido fiel 
a Dios durante la vida. Y antes lo dijo San Agustín: «No 
puede morir mal quien haya vivido bien.» El que está 
preparado para morir no teme ningún género de muerte, 
ni aun la repentina (Sb., 4, 7). 

 Y puesto que no podemos ir a gozar de Dios más que 
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por medio de la muerte, ofrezcámosle lo que por nece-
sidad hemos de devolverle, como nos dice San Juan Cri-
sóstomo, y consideremos que quien ofrece a Dios su vida 
practica el más perfecto acto de amor que puede 
ofrecerle, porque abrazando con buena voluntad la 
muerte que a Dios plazca enviarle, como quiera y cuando 
quiera, se hace semejante a los santos mártires. 

 El que ama a Dios desea la muerte, y por ella suspira, 
pues al morir se unirá eternamente a Dios y se verá libre 
del peligro de perderle. Es, por tanto, señal de tibio 
amor a Dios el no desear ir pronto a contemplarle, 
asegurándose así la dicha de no perderle jamás. 

 Entre tanto, amémosle cuanto podamos en esta vida, 
que para esto sólo debe servimos: para creer en el amor 
divino. La medida del amor que tuviéramos en la hora de 
la muerte será la que evalúe el que ha de unirnos a Dios 
en la eterna bienaventuranza. 

(6) Te Dominus ad nupcias vocat: veni, ducam te quo 
desideras. 

(7) De bono mor., c. 8. 

 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

Unidme a Vos, Jesús mío, de modo que no me sea po-
sible apartarme de Vos. Hacedme vuestro del todo antes 
de mi muerte, para que no estéis enojado conmigo la 
primera vez que os vea. Ya que me buscasteis cuando 
huía de Vos, no me desechéis ahora que os busco. 

 Perdonadme cuantas ofensas os he hecho, que en lo su-
cesivo sólo me propondré serviros y amaros. Harto hicis-
teis por mí dando vuestra Sangre y vida por mi amor. 
Querría yo por ello, |oh Jesús mío!, consumirme en 
vuestro amor santísimo... 
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¡Oh Dios de mi alma ! Quiero, amaros mucho en esta 

vida, para seguir amándoos en la eternidad... Atraed, 
Eterno Padre, mi pobre corazón; desasidle de los afectos 
terrenos, heridle, inflamadle todo en amor a Vos... Oídme 
por los merecimientos de Jesucristo. Otorgadme la santa 
perseverancia y la gracia de pedíroslo siempre... 

 
¡ María, Madre mía, amparadme y alcanzadme que pida 

siempre a vuestro divino Hijo la santa perseverancia! 
 
 
>>sigue>> 
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                CONSIDERACIÓN 10  
Medios de prepararse para la muerte 

Memorare novissima tua,  et in aeter-num 
non peccabis. 
Acuérdate   de   tus  postrimerías   y   no 

pécaris jamás. 
ECL., 7, 40 

                                                        PUNTO 1 

Todos confesamos que hemos de morir, que sólo una 
vez hemos de morir, y que no hay cosa más importante 
que ésta, porque del trance de la muerte dependen la 
eterna bienaventuranza o la eterna desdicha. 

 Todos sabemos también que de vivir bien o mal procede 
el tener buena o mala muerte. ¿Por qué acaece, pues, 
que la mayor parte de los cristianos viven como si nunca 
hubiesen de morir, o como si el morir bien o mal impor-
tase poco? Se vive mal porque no se piensa en la muerte 
: «Acuérdate de tus postrimerías y no pecarás jamás.» 

 Preciso es convencernos de que la hora de la muerte no 
es propia para arreglar cuentas y asegurar con ellas el 
gran negocio de la salvación. Los prudentes del mundo 
toman oportunamente en los asuntos temporales todas 
las precauciones necesarias para obtener la ganancia, el 
cargo, el enlace convenientes, y con el fin de conservar o 
restablecer la salud del cuerpo, no desdeñan usar de los 
remedios adecuados. 

¿Qué se diría del que, teniendo que presentarse en 
público concurso para ganar una cátedra, no quisiese ad-
quirir la indispensable instrucción hasta el momento de 
acudir a los ejercicios? ¿No seria un loco el jefe de una 
plaza que aguardase a verla sitiada para hacer los 
abastecimientos de vituallas, armas y municiones? ¿No 
sería insensato el navegante que esperase la tempestad 
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para proveerse de áncoras y cables?... 

 Pues tal es el cristiano que difiere hasta la hora de la 
muerte el arreglo de su conciencia. «Cuando se echare 
encima la destrucción como una tempestad..., entonces 
me llamarán, y no iré...; comerán los frutos de su ca-
mino» (Pr., 1, 27, 28 y 31). 

 La hora de la muerte es tiempo de confusión y de tor-
menta. Entonces los pecadores pedirán el auxilio de Dios, 
pero sin conversión verdadera, sino sólo por el temor del 
infierno, que ya verán cercano, y por eso justamente no 
podrán gustar otros frutos que los de su mala vida. «Aque-
llo que sembrare el hombre, eso también segará» 
(Ga., 6, 8). No bastará recibir los sacramentos, sino que 
será preciso morir aborreciendo el pecado- y amando a 
Dios sobre todas las cosas. 

 Mas, ¿cómo aborrecerá los placeres ilícitos quien hasta 
entonces los haya amado?... ¿Cómo habrá de amar a 
Dios sobre todas las cosas el que hasta aquel instante 
hubiere amado a las criaturas mas que a Dios? 

 Necias llamó el Señor—y en verdad lo eran—a las 
vírgenes que iban a preparar las lámparas cuando ya lle-
gaba el Esposo. Todos temen la muerte repentina, que 
impide ordenar las cuentas del alma. Todos confiesan que 
los Santos fueron verdaderos sabios, porque supieron pre-
pararse a morir antes que llegase la muerte... 

 Y nosotros, ¿qué hacemos? ¿Queremos correr el pe-
ligro de no disponernos a bien morir hasta que la muerte 
se avecine? 

 Hagamos ahora lo que en ese trance quisiéramos haber 
hecho... ¡ Oh, qué tormento traerá la memoria del tiempo 
perdido, y, sobré todo, del malamente empleado!... Tiem-
po de merecer que Dios nos concedió y que pasó para 
nunca volver. 
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¡Qué angustias nos dará el pensamiento de que ya no 
es posible hacer penitencia, ni frecuentar los sacramen-
tos, ni oír la palabra de Dios, ni visitar en el templo a Je-
sús Sacramentado, ni hacer oración! Lo hecho, hecho 
está. Menester sería juicio sanísimo, quietud y serenidad 
para confesar bien, disipar graves escrúpulos y tranquili-
zar la conciencia..., ¡ pero ya no es tiempo! (Ap., 10, 6). 

                         AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh Dios mío! Si yo hubiera muerto en aquella ocasión 
que sabéis, ¿dónde estaría ahora? Os doy gracias por 
haberme esperado y por todo ese tiempo en que debiera 
haberme hallado en el infierno, desde aquel instante en 
que os ofendí. 

 Dadme luz y conocimiento del gran mal que hice al 
perder voluntariamente vuestra gracia, que merecisteis 
para mí con vuestro sacrificio en la cruz... Perdonadme, 
pues, Jesús mío, que yo me arrepiento de todo corazón y 
sobre todos los males de haber menospreciado vuestra 
bondad infinita. 

 Espero que me habréis perdonado... Ayudadme, Sal-
vador mío, para que no vuelva a perderos jamás... ¡Ah 
Señor! Si volviese a ofenderos después de haber recibido 
de Vos tantas luces y gracias, ¿no sería digno de un 
infierno sólo creado para mí?... ¡No lo permitáis, por los 
merecimientos de la Sangre que por mí derramasteis! 

 Dadme la santa perseverancia; dadme vuestro amor... 
Os amo, Sumo Bien mío; no quiero dejar de amaros ja-
más. Tened, Dios mío, misericordia de mí, por el amor de 
Jesucristo. 

 Encomendadme a Dios, ¡oh Virgen María!, que vuestros 
ruegos nunca son desechados por aquel Señor que tanto 
os ama. 
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                                PUNTO 2 

Puesto que es seguro, hermano mío, que has de morir, 
póstrate en seguida a los pies del Crucifijo; dale fervien-
tes gracias por el tiempo que su misericordia te concede 
a fin de que arregles tu conciencia, y luego examina todos 
los pecados de la vida pasada, especialmente los de tu 
juventud. 

 Considera los mandamientos divinos; recuerda los car-
gos y ocupaciones que tuviste, las amistades que frecuen-
taste; anota tus faltas y haz--—si no lo has hecho—una 
confesión general de toda tu vida... ¡Oh, cuánto ayuda la 
confesión general para poner en buen orden la vida de un 
cristiano! Piensa que esa cuenta sirve para la eternidad, 
y hazla como si estuvieres a punto de darla ante Jesucris-
to, juez. Arroja de tu corazón todo afecto al mal, y todo 
rencor u odio. 

 Quita cualquier motivo de escrúpulo acerca de los bie-
nes ajenos, de la fama hurtada, de los escándalos 
dados, y resuelve firmemente huir de todas las ocasiones 
en que pudieras perder a Dios. Y considera que lo que 
ahora parece difícil, imposible te parecerá en el 
momento de la muerte. 

 Lo que más importa es que resuelvas poner por obra 
los medios de conservar la gracia de Dios. Esos medios 
son: oír misa diariamente; meditar en las verdades eter-
nas; frecuentar, a lo menos una vez por semana, la con-
fesión y comunión; visitar todos los días al Santísimo Sa-
cramento y a la Virgen María; asistir a los ejercicios de 
las Congregaciones o Hermandades a que pertenezcas; 
tener lectura espiritual; hacer todas las noches examen 
de conciencia; practicar alguna especial devoción en 
obsequio de la Virgen, como ayunar todos los sábados, y, 
además, proponer el encomendarte con suma frecuencia 
a Dios y a su Aladre Santísima, invocando a menudo, so-
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bre todo en tiempo de tentación, los sagrados nombres de 
Jesús y María. Tales son los medios con que podemos 
alcanzar una buena muerte y la eterna salvación. 

 El hacer esto, gran señal será de nuestra predestina-
ción. Y en cuanto a lo pasado, confiad en la Sangre de 
nuestro Señor Jesucristo, que os da estas luces porque 
quiere salvaros, y esperad en la intercesión de María, 
que os alcanzará las gracias necesarias. Con tal orden 
de vida y la esperanza puesta en Jesús y en la Virgen,  
¡cuánto nos ayuda Dios y qué fuerza adquiere el alma! 

 Pronto, pues, lector mío, entrégate del todo a Dios, que 
te llama, y empieza a gozar de esa paz que hasta ahora, 
por culpa tuya, no tuviste. ¿Y qué mayor paz puede dis-
frutar el alma si cuando busques cada noche el preciso 
descanso te es dado decir: Aunque viniese esta noche la 
muerte, espero que moriré en gracia de Dios? 

¡Qué consuelo si al oír el fragor del trueno, al sentir 
temblar la tierra, podemos esperar resignados la 
muerte, si Dios lo dispusiese así! 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Cuánto os agradezco, Señor, las luces que me comu-
nicáis!... Aunque tantas veces os abandone y me aparté 
de Vos, no me habéis abandonado. Si lo hubiereis hecho, 
ciego estaría yo aún, como quise estarlo en la vida pasa-
da ; obstinado en mis culpas me hallaría, y no tendría vo-
luntad ni de dejarlas ni de amaros. 

 Ahora siento grandísimo dolor de haberos ofendido, 
vivo deseo de estar en vuestra gracia, y profundo abo-
rrecimiento de aquellos malditos placeres que me hicie-
ron perder vuestra amistad. Todos estos afectos gracias 
son que de Vos proceden y que me mueven a esperar 
que querréis perdonarme y salvarme... 
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 Y pues Vos, Señor, a pesar de mis muchos pecados, no 
me abandonáis y deseáis mi salvación, me entrego total-
mente a Vos, duélame de todo corazón de haberos ofen-
dido, y propongo querer antes mil veces perder la vida 
que vuestra gracia... 

 Os amo, Soberano Bien; os amo, Jesús mío, que por mi 
moristeis, y espero por vuestra preciosísima Sangre que 
jamás volveré a apartarme de Vos. No, Jesús mío; no 
quiero perderos otra vez, sino amaros eternamente. 
Conservad siempre y acrecentad mi amor a Vos, como os 
lo suplico por vuestros merecimientos... 

 i María, mi esperanza, rogad por mi a Jesús ! 

>>sigue parte 2>>                      

 
 


